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  CAPITULO PRIMERO


  Edward Sherman había salido de Duncan cuando era un niño; no había cumplido aún los catorce años.


  Y había vuelto catorce años más tarde, cuando se hallaba próximo a cumplir los veintiocho.


  No tenía Edward Sherman interés ninguno en que se supiese que había vuelto y no se había dado a conocer.


  En su vida de aventurero, de jugador, se hacía llamar John Smith; era uno de tantos John Smith de los que iban de un lado para otro en el Oeste.


  El joven Sherman, que se hallaba reunido en el Jockey Club, jugando al póquer, retiró las ganancias que le proporcionaba la última jugada.


  Y dijo a continuación:


  —Lo siento, caballeros. Yo juego para ganar, pero no con tantas facilidades.


  Los jugadores, en particular el joven Caleb Bronson, casi de la. misma edad que Edward, miraron al jugador reflejando el asombro, el desconcierto que sentían.


  —No pretendo molestarles al decirles que ustedes no saben jugar al póquer para formar partida con un hombre como yo...


  Tras corta pausa prosiguió diciendo el joven:


  —Y jugar con ustedes es como si les robara. Me retiro de la partida y estoy dispuesto a devolver a cada cual lo que le he ganado.


  Fue el orgulloso Caleb Bronson el que, tras ponerse en pie, respondió:


  —Eso es casi tanto como insultarnos. Nos llama tontos, o críos...


  —No extreme las cosas, Bronson. Me he limitado a señalar que no saben jugar lo suficiente como para enfrentarse conmigo. No hajr ofensa para nadie...


  —Sí la hay. Usted pretende humillarme ante los demás...


  Señaló Bronson para los mirones que les rodeaban, atraídos por la desigual partida, la mayor parte de los cuales se habían dado cuenta de que Smith, que jugaba con extremada limpieza, tenía razón. Era muy superior a todos ellos, incluido Jerry Davis, que era quien había propuesto la partida.


  Bronson acusaba su fracaso como jugador particularmente por las tres atractivas y lindas chicas que se hallaban presentes, y a las que fanfarronamente había invitado para que le «viesen ganar».


  —Repito que no pretendo humillar a nadie... Y que estoy dispuesto a devolver lo que he ganado.


  —Yo no quiero nada —apuntó Jerry Davis en tono adusto.


  —Como quiera. Usted apunta cosas... Puede llegar a ser un buen jugador.


  Seguidamente, Sherman se dirigió de nuevo a Bronson y al otro jugador, amigo de Bronson, joven como él, llamado Jimmy Powell.


  —Ustedes dirán, caballeros...


  —No intente devolvernos nada. No somos niños —replicó Jimmy Powell.


  —Por favor, repito una vez más que no intento molestar ni hacer de menos a nadie. Y si tanto empeño tienen en seguir jugando, adelante. Yo he actuado como he juzgado que en conciencia debo hacerlo.


  Jerry Davis, que había organizado la partida, dijo en tono irónico:


  —Puesto que me ha concedido algunas posibilidades, yo no tengo miedo. Pretendo ganarle.


  —Puede conseguirlo. No todo es saber jugar. La suerte influye también —fue la respuesta de Sherman, que se sintió molesto por la frívola actitud de Davis.


  Sherman juzgó que el tal Davis estaba haciendo una sucia labor de provocación, conocedor del carácter de Bronson, como si pretendiese enfrentar a éste con el considerado como forastero por todos.


  —Yo prosigo también —dijo Jimmy Powell.


  —Y yo —aseveró con hosca expresión Caleb Bronson, el cual no se sentía ya con la fanfarrona seguridad del principio.


  Sherman señaló un gesto que tenía de indiferencia y de resignación.


  Una rubia, que parecía la preferida de Bronson, dijo al oído de otra de sus amigas, pero sin recatarse demasiado, como si quisiese fastidiar al joven Caleb:


  —Ese hombre me fascina. Tiene algo que cautiva, que le sitúa sobre los demás.


  Lo mismo que lo oyó Bronson, oyó Edward las palabras de la rubia.


  Pero no se dio por aludido, ni entonces ni cuando ella fue deslizándose hasta situarse a sus espaldas, envolviéndole en una ola de suaves perfumes.


  Se reanudó la partida.


  Sherman se había trazado un plan, y comenzó por jugar sin dar fuerte, comenzando a perder tanto en favor de uno como de otro jugador.


  Cuando había perdido bastante como para nivelar su resto, apretaba y ganaba, a poco que los naipes le ayudasen.


  En un momento dado dijo la rubia:


  —Me está decepcionando. Creí que jugaba mejor.


  Sherman se limitó a señalar un ademán de indiferencia y a decir:


  —Las cosas salen bien unas veces. Y en otras ocasiones salen mal...


  Jerry Davis se dirigió a la rubia para preguntarle:


  —¿Crees que el señor Sherman nos está perdonando la vida?


  Antes de que la rubia tuviese tiempo de responder, intervino Sherman para decir:


  —Señor Davis, no me gusta esto...


  —¿Puedo saber qué le disgusta?


  —Las personas que nos rodean no deben hacer comentarios referentes a la partida, al juego. Y por nuestra parte considero que no debemos provocar esos comentarios...


  —No le comprendo. La señorita...


  —Permita, señor Davis. Déjeme terminar.


  —Usted es el forastero, el invitado, usted manda —se quiso burlar el aludido Davis.


  —Me gusta menos aún su juego. Y no me refiero a los naipes...


  —¿A qué juego se refiere?


  —Está usted lanzando alfilerazo tras alfilerazo, buscando la forma de que el señor Bronson me provoque...


  Davis comenzó a ponerse en pie, desplazando ligeramente su diestra en busca del correspondiente «Colt».


  Pero detuvo el movimiento al sentir sobre sí la mirada burlona de Sherman, el cual prosiguió:


  —Calma, señor Davis. Llevo muchos años de vida aventurera, limpiamente aventurera. Se adquieren conocimientos insospechados... Se trata con toda clase de personas...


  —Sigo sin entenderle...


  —Pues usted no tiene nada de tonto. Y podría jugar mejor de lo que he dicho antes...


  —¿Qué tiene que ver eso...?


  —No entro ni salgo en sus planes, señor Davis. Pero no tengo interés en dejarme matar ni de matar a nadie. Me ha gustado Duncan, me gustaría descansar aquí una temporada y quiero hacerlo con la conciencia tranquila. ¿Entendido?


  —No mucho...


  —Pues lo siento.


  Seguidamente se dirigió a los asombrados Bronson y Powell, a los cuales dijo:


  —Ruego que me dispensen, caballeros. En otra ocasión estoy dispuesto a jugar con ustedes por el placer de jugar, sin que medie importante interés monetario.


  Edward se puso en pie y se dispuso a recoger el dinero que tenía ante sí.


  No llevaba una cuenta exacta, pero calculó que tal vez ganase hasta unos cincuenta dólares, algo insignificante para cómo se había jugado y las posibilidades que había tenido.


  Jerry Davis consideró que Sherman estaba distraído y desenfundó con insospechada rapidez, disponiéndose a tirar a la vez que abría la boca para decir algo que justificase su acción.


  Sherman no se había distraído a pesar de lo que Davis hubiese podido pensar; e inició el movimiento para desenfundar al mismo tiempo que su contrario.


  Más rápido, con gran ahorro de movimientos, disparó Edward cuando el otro se disponía a darle gusto al dedo.


  La bala de Sherman dio en el «Colt» del provocador, haciéndolo saltar, inservible.


  Percibió Davis como un golpe al que siguió instantáneamente un fuerte calambre que le obligó a sacudir la mano en el aire, como si le quemara.


  Luego se miró asombrado. La bala no le había tocado, no tenía herida alguna.


  Por su parte, Sherman enfundó con tanta presteza como la empleada para desenfundar, hasta el punto de que quienes no estaban en primera fila, no se podían haber dado cuenta de quién era el que había disparado.


  Davis osó decir, tras haberse asegurado de que había resultado ileso:


  —Me ha provocado, eso es. Me ha insultado...


  —No diga tonterías. Y dé gracias a que, si puedo evitarlo, no mato ni aún en legítima defensa. He podido hacerlo y nadie habría tenido nada que reprocharme.


  Era algo que resultaba evidente para cualquiera que hubiese seguido el curso de los hechos.


  La rubia abrió la boca para decir algo.


  Sherman, en silencio, la miró con fría expresión.


  Y ella volvió a cerrar la boca sin decir palabra.


  En aquellos momentos, Bronson no se sentía capaz para razonar. Sin embargo, su fina intuición le decía que el forastero tenía razón.


  Y pensó asimismo que la rubia podía estar implicada en el asunto, en favor de Davis, y por tanto, en contra de él.


  Para demostrar a Davis que no pensaba dejarse arrastrar por sus maniobras, Bronson se dirigió a Edward Sherman.


  —Si va a permanecer usted en Duncan, tendré mucho gusto en que volvamos a jugar, con interés o sin él.


  —Para mí será un verdadero placer. Me hospedo en el Atlantic Hotel.


  —Sí, tal vez el único hotel en que puede residir un caballero. Yo voy a él con frecuencia, a cenar.


  Los dos jóvenes cambiaron un fuerte apretón de manos.


  Jimmy Powell, el amigo de Bronson, siguió una norma de conducta similar a la de éste.


  Doris Gint, una atractiva morena, de fuerte personalidad, dueña del Jockey Club, asomó a la sala seguida por dos de los empleados armados que se hallaban a su servicio.


  Había sido informada ya del suceso y al comprobar que la cosa no había pasado del primer disparo, se mantuvo en discreta actitud, sin intervenir ni hacer intervenir a ninguno de sus hombres.


  Salió Edward tras despedirse de sus dos nuevos amigos, y sin dirigir ni el más frío saludo a Davis.


  La rubia se había rehecho de su fracaso y dijo a la misma amiga a que se había dirigido anteriormente:


  —La primera impresión es la que vale. Ese hombre resulta impresionante.


  Bronson, que en otra ocasión se hubiese irritado, le dirigió una mirada desdeñosa, como significándole que podía ir tras el «hombre impresionante».


  Fingió la rubia que no se daba cuenta de la mirada que Bronson le había dirigido.


  Y tomó idéntica actitud con relación a la mirada que le dirigió Davis, como pidiéndole que se mantuviese allí, a su lado.


  Ella alzó un hombro con claro desdén y siguió a Sherman.


  Fingió la rubia que no entendía la mirada que a su vez le dirigía Doris Gint, la cual tenía una idea bastante clara de cuál había sido la intervención de la rubia.


  Esta se consideraba un buen «adorno» en la sala de juego de Doris Gint, o de cualquier otra a la que acudiese, a la cual arrastraría a sus amigos y admiradores, ricos y numerosos.


  Llegó la rubia hasta Sherman, que caminaba pausadamente, y le pidió:


  —Por favor, un momento, caballero.


  —Usted dirá...


  —Lamento lo sucedido...


  —Afortunadamente no ha habido nada que lamentar. Me refiero a nada grave.


  Ella sonrió y preguntó con candor casi infantil:


  —¿No me da ningún consejo?


  —Usted no necesita consejos. Por otra parte, sabía perfectamente lo que hacía.


  —No esté tan seguro de ello. He actuado inconscientemente... Frivolidad femenina, si usted quiere.


  —¡Oh, yo no quiero nada! Buenas noches, rubia...


  —¿No quiere tomar nada conmigo? Haremos las paces.


  —No hemos llegado a enfrentarnos...


  —¡Vaya, parece que me desprecia!


  —Supongo que no se va a echar ahora a llorar. No hay bastantes espectadores. Le deseo más suerte de la que ha tenido esta noche; y también que emplee su atractivo y su «clase» en cosas más limpias y de más valor...


  Se llevó dos dedos a la frente a guisa de última despedida y salió a la calle, dejando a la rubia materialmente «clavada» en el suelo.


  Cuando ella fue capaz de reaccionar, ya Edward había salido.


  —¡Menudo remojón me ha dado! Pero me lo cobraré bien cobrado... Como me llaman Ginny Clayton...


  


  


  CAPITULO II


  Ray Gibbons sintió que la garganta y la boca se le resecaban a la vista de Ken Donald y Hoot Hudson.


  Los conocía bien. Sabía que eran dos de los más temibles matones del trust.


  Y como el trust era conocida la compañía ganadera que dirigía Jerry Davis, aunque se decía de él que era una especie de hombre de paja.


  Una compañía ganadera que contaba ya con un buen número de acres de tierras de pastos, propiedad de algunos ganaderos que se habían asociado más o menos voluntariamente.


  Compañía ganadera que aspiraba a poseer la totalidad de los pastos de que se disponía en la región.


  Gibbons, al ver entrar a los dos matones en tierras de su pequeño rancho, acarició la roja cabellera de su pecoso nieto Sam, un muchachuelo que hacía poco había cumplido los trece años.


  Y que, al contrario que su abuelo, no había experimentado el mínimo temor en presencia de los matones, a pesar de que los conocía bastante bien y sabia que no se podía esperar nada bueno de ellos.


  Fue Ken Donald quien tomó la palabra para dirigirse a Gibbons en tono entre áspero y burlón:


  —Hola, viejo. ¿Preparando la marcha?


  Gibbons, en lugar de responder, ordenó a su nieto:


  —Sam, vete para adentro. He de hablar con los caballeros...


  —Lo que usted diga, abuelo.


  En la expresión de Sam captó Ken Donald algo que no le resultó tranquilizador.


  Y ordenó al muchacho:


  —Quédate aquí con nosotros, Sam.


  —No tengo por qué obedecerle a usted. Es a mi abuelo a quien debo hacer caso.


  El silencioso Hoot Hudson saltó del caballo y apresó al muchacho cuando ya él se separaba de su abuelo.


  Gibbons, en evitación de males mayores, ordenó a su nieto:


  —Quédate con nosotros, Sam. Así aprenderás cómo no se deben comportar los hombres.


  Los dos matones pasaron por alto las palabras de Gibbons.


  Y Donald volvió a preguntar:


  —¿Preparando la marcha?


  —No puedo preparar mi marcha hasta que no venda el rancho. El ganado me lo puedo llevar, pero el rancho no.


  —Nuestra compañía le compra el rancho...


  —No sabía que tenían ustedes una compañía... ¿De qué? —tuvo el valor de burlarse Gibbons.


  —Eso ha estado gracioso, sí, señor. Usted ya me entiende. No es nuestra, pero como si lo fuera...


  Y dijo, corriendo la frase:


  —La compañía le compra el rancho.


  —Por una miseria. Poco vale y no me hago muchas ilusiones. Pero la compañía no paga ni las cercas...


  —A la compañía no le interesan las cercas, ni la cabaña —respondió Donald entre despectivo y burlón.


  —Y casi ni los terrenos —intervino el silencioso Hudson.


  —Pues que me dejen tranquilo —expresó Gibbons en tono hosco.


  —La compañía le deja tranquilo. Unicamente quiere que le pague...


  —¿Que le pague...? Cuando venda.


  —Por eso le quiere comprar, para que le pague.


  —Lo que quieren es quedarse lo mío por nada... Porque eso fue mi deuda con ese sucio usurero de Frank Steele. Nada, una miseria. El ha hecho crecer la deuda con unos intereses que no sé de dónde se ha sacado...


  —Póngale pleito si no está conforme. Ustedes, para pedir, van muy mansos. Cuando ya tienen la pasta en la mano y hay que pagar, entonces se rebelan...


  —Déjenme en paz. Pagaré cuando venda. Ya lo he dicho.


  —¿Y quién va a comprar, fuera de la compañía? ¿Me lo quiere decir? Hay más de uno que vendería a gusto lo que tiene, y la compañía no compra. Con lo suyo pasa, porque quiere cobrar...


  —No tenía por qué haberse quedado con el crédito de Frank Steele. Al menos, sin consultarme.


  —No irá a decir ahora a la dirección de la compañía cómo debe encauzar sus negocios...


  —Déjenme en paz. Han sido ustedes quienes han venido a meterse en lo que no les importa.


  —Escuche, abuelo. Traemos ese crédito y va a pagar ahora mismo...


  —Saben bien que no puedo pagar.


  —En tal caso echará una firma en un documento que traigo preparado. E inmediatamente se larga de aquí. A cambio le entregaremos el recibo de su deuda...


  —No haré tal cosa. Cuando venda, pagaré. De no estar conformes, que echen el asunto por el juzgado. Si pierdo, se sacará el rancho a subasta y entonces pagaré.


  —No vamos a perder ni un día más de tiempo. Ni una hora. Se va a ir inmediatamente —dijo Ken Donald en tono de amenaza.


  Echó rápidamente pie a tierra, como había hecho Hoot Hudson para evitar que Sam pudiera escurrirse hacia la cabaña.


  Una vez pie a tierra, Donald atacó desenfundando un «Colt» mientras empleaba la otra mano en aferrar al viejo por la pechera de la camisa.


  El «Colt» giró rápidamente en la mano del matón, que llegó a empuñarlo por el cañón.


  Y lo alzó dispuesto a golpear al anciano, mientras Hudson sujetaba a Sam, que intentó zafarse para ayudar a su abuelo.


  Se produjo un disparo y Donald sintió que el «Colt» le volaba de la mano, en la que percibió asimismo el roce del plomo candente.


  Sam, por su parte, aprovechó el momento para morder una mano de Hoot Hudson, el cual lo soltó a la vez que gritaba.


  Se rehízo pronto Hudson, y trató de golpear a Sam.


  Este, una vez suelto, le golpeó en una pierna, cerca de los tobillos, en fuerte puntapié.


  Donald inició un movimiento para escudarse detrás del viejo Gibbons.


  Y Edward Sherman, autor del providencial disparo, se dejó ver a la vez que ordenaba:


  —¡Quietos!


  Los dos matones conocían de vista y por referencias al joven Sherman. Y aunque no lo hubiesen conocido, su aspecto y su actitud no resultaban nada tranquilizadores. Y optaron por obedecer.


  Sherman prosiguió:


  —Quietecitos, muchachos, o les abriré unos cuantos ojales cerca del ombligo...


  A un ademán del joven, tanto Ken Donald como Hoot Hudson alzaron las manos hasta la altura de sus respectivas cabezas.


  Y a otro ademán se separaron, uno de Sam y el otro del viejo Gibbons.


  —Vuélvanse ahora de espaldas. Si se portan bien, tienen ciertas posibilidades de conservar la integridad de sus sucios pellejos.


  Obedecieron nuevamente los dos matones, los cuales fueron cacheados y desarmados totalmente por el joven.


  —Ya pueden montar a caballo y largarse. Yo de ustedes abandonaría Duncan, porque si los vuelvo a pillar en un fallo semejante a éste, será el último.


  —Se está metiendo en lo que no le importa. Hemos venido...


  —Sobran las explicaciones. Sé a lo que han venido y lo que han hecho. Y lo que intentaban hacer. ¡Largo! —gritó finalmente Edward.


  Los dos matones comprendieron que se les podían poner las cosas peor y caminaron hasta sus caballos, en los cuales montaron.


  E inmediatamente los hostigaron de forma salvaje, saliendo al galope del pequeño rancho.


  Ray Gibbons, cuando Hudson y Donald hubieron desaparecido, se dirigió a Sherman.


  —Gracias, señor. La providencia lo ha guiado en el instante preciso para evitar una bestialidad de esos granujas. Pero en los pocos días que me puedan quedar de estar en este lugar, no me separaré del rifle. Y si vuelven esos u otros de su calaña, tendrán un buen recibimiento.


  —Es lo que necesitan, aunque si se puede evitar la lucha, se debe evitar. En fin... He venido a comprar su rancho.


  Ray Gibbons desorbitó la mirada. Y preguntó con el máximo asombro:


  —¿A comprar mi rancho? No es posible...


  —Me gusta Duncan, quiero establecerme aquí. Y debo comenzar por algo. Su rancho me acomoda.


  —Pero usted no puede ignorar que el trust trata de adquirir de una forma o de otra todos los terrenos de pastos de la comarca...


  —No lo ignoro.


  —Lo que dijeron esos fulanos de que nadie compraría fuera de la compañía, es cierto.


  —No es tan cierto, puesto que yo compro.


  —Hay más de uno que quisiera vender, pero no al trust. Claro que el trust no compra de momento, porque quieren pagar mal y antes de comprar necesitan llevar a la gente...


  —A una situación semejante a la suya.


  —Exactamente. ¿Lo sabe?


  —Sí.


  —¿Y a pesar de todo...?


  —A pesar de todo, compro. Pagaré el precio justo. E iré con usted a liquidar esa deuda, para evitar que se burlen... Y que pague un centavo más de lo que debe pagar.


  —Si no tuviese usted todo el aspecto de un caballero, no lo creería.


  —Hasta cierto punto, lo comprendo. Hay demasiados indeseables en Duncan y parece que usted no ha tenido suerte.


  —Ni yo, ni nadie. Fuera de esa pequeña manada de lobos que se han unido para hundirnos a los demás.


  Tanto Sam, que escuchaba en silencio, como los dos hombres, se volvieron hacia la entrada del rancho al escuchar el ruido que producía un caballo que se acercaba al paso.


  Lo montaba una linda pelirroja de aspecto sumamente agradable, vestida con sencillez, sobriamente, casi como podría hacerlo un cow-boy un tanto presumido.


  La mirada de Sam reflejó viva alegría al reconocer a la visitante.


  —¡Es la señorita Bronson! —exclamó.


  Corrió al encuentro de la recién llegada y tomó el caballo de las bridas para llevarlo hasta donde se hallaba Sherman y el viejo Gibbons.


  Echó pie a tierra la chica, la cual, tras conciso saludo, dijo:


  —Me he asustado cuando he oído un disparo. Venía ya hacia aquí. Y luego me he cruzado con esos dos matones... Iban furiosos...


  —Se han llevado un buen susto —informó Sam con viveza.


  Ray Gibbons no sabía cómo empezar.


  Y fue Sherman quien se presentó, diciendo:


  —No me he presentado aún. Se me conoce como John Smith, aunque mi verdadero nombre es Edward Sherman. Tal vez recuerden algo...


  —¡Edward Sherman! ¡El hijo de...!


  —Exactamente. De Edward Sherman. El nombre pasa ya de padre a hijo en lo menos nueve generaciones —dijo el joven en tono humorístico.


  —Podría ser peor —intervino Susan Bronson.


  Seguidamente dijo:


  —¿Así pues, es usted el famoso John Smith? Al fin hoy me ha relatado mi hermano lo sucedido hace tres noches en el Jockey Club. Yo le notaba preocupado, descontento de sí mismo...


  —Yo esperaba verle, pero no ha aparecido...


  —Mi hermano es un poco raro. Comprendió su noble manera de actuar y la agradeció. Se siente ligado a usted... Pero al mismo tiempo se siente humillado. No por usted, sino por lo demás.


  —Creo que le comprendo.


  —Después de confiarse a mí, se ha sentido como descargado de un gran peso. Y no pasarán demasiados días sin que vuelva a recobrar su aire normal —dijo Susan Bronson.


  —Me alegraré mucho de que sea así... ¿Le toca hacer a usted de confidente, casi de madrecita?


  —Nos quedamos solos hace años; y nos apoyamos el uno en el otro precisamente en esos momentos desagradables, desairados a veces, que nos ofrece la vida.


  —Eso es magnífico. Yo estoy totalmente solo...


  —Si se queda entre nosotros pronto tendrá amigos y ya no se sentirá tan solo. Aparte de que usted es más fuerte que mi hermano... Y no hablemos de mí...


  Seguidamente preguntó:


  —¿Por qué no me refieren lo sucedido?


  Ray Gibbons, de forma escueta, hizo el relato, poniendo de relieve lo oportuno y certero de la intervención de Sherman.


  Seguidamente preguntó a éste:


  —¿Sabe que yo trabajé en el rancho de sus mayores? Hasta que con mis ahorros pude adquirir estos terrenos, me construí la cabaña...


  Tras una pausa dijo:


  —Sentí mucho que el rancho se fuese de entre las manos al señor Sherman. Era demasiado bueno, demasiado claro. Creía que todos eran tan caballeros como él...


  —¿Algo semejante a lo que le sucede a usted, Gibbons?


  —Parecido; pero a mí me ha sucedido en pequeño y a él fue en grande. Y yo no me puedo comparar a él...


  —Gracias por la buena opinión que le merecía mi padre.


  —¿Por qué John Smith? —preguntó Susan.


  —¿Qué mejor para un aventurero que podía caer de un balazo en una partida de naipes, en cualquier tugurio? Ahora será diferente, entre otras cosas, porque al adquirir estas tierras debo adquirirlas ya a mi nombre.


  —¡Quién lo iba a decir! —murmuró Ray Gibbons.


  Sam, el pelirrojo muchachuelo, lo observaba todo, lo escuchaba todo en el más absoluto silencio.


  


  


  CAPITULO III


  


  Sherman, tras quedar de acuerdo con Gibbons para reunirse a la mañana siguiente, se dispuso a despedirse; y experimentó viva alegría cuando Susan se dirigió a él para pedirle:


  —¿Por qué no aguarda un momento y me acompaña?


  —Tendré mucho gusto en ello, señorita Bronson.


  Se interesó Susan por los progresos que bajo su dirección hacía Sam en la enseñanza, le señaló dos lecciones y se despidió hasta el día siguiente.


  Poco después los dos jóvenes, camino del rancho de los Bronson, cambiaron sus primeras impresiones sobre lo que podría ser el futuro de la comarca.


  —Usted piensa que tratan de despojarnos... Como quieren despojar a Gibbons.


  —¿Lo ha deducido usted de la acusación que hice a Jerry Davis la otra noche?


  —Yo había pensado ya en ello. Y hasta se lo había señalado a mi hermano. Pero Caleb es demasiado confiado; cree en cualquiera porque le dé una simple muestra de amistad...


  Tras corta pausa prosiguió la chica:


  —Y usted sabe que una cosa son los amigos, en todo el valor de la palabra, y otra los que se fingen amigos con los propósitos que sean.


  —Estamos totalmente de acuerdo.


  —Tengo la impresión que usted es de los que entran en la categoría de amigos.


  —Gracias. Pienso lo mismo de ustedes los Bronson, y de ese amigo de su hermano. Me refiero a Jimmy Powell.


  —Yo también lo pienso así.


  La chica prosiguió diciendo:


  —Normalmente no se tiene buen concepto de los aventureros y usted mismo dice que lo es; pero es diferente a otros...


  —Entre la gente aventurera, que también tenemos algo de vagabundos hasta que nos cansamos, claro, hay de todo. Pero en las personas siempre existe un prejuicio contra el desconocido, el «forastero». Sin embargo, quienes más daño nos hacen son los que conviven con nosotros.


  —Algo de lo que yo le decía. Los falsos amigos.


  —Exactamente. Frank Steele se fingía amigo de mi padre. Y con él, Charlie West y Robin Morris. Fueron quienes más colaboraron en su ruina...


  —Había oído contar algo sobre la sucia forma de actuar de Steele. Pero ignoraba lo que se refiere a los otros.


  —La idea que tengo es de que no son mejores que Steele; y sí más hipócritas. ¿Qué sucede con Jerry Davis? No sé de él todo lo que me gustaría conocer. Aunque sé ya bastante.


  —Dicen que es él quien ha unido a los otros en el trust, como llamamos por aquí a la compañía ganadera. Sin embargo, parece que es un simple «hombre de paja».


  —Algo así he oído. ¿Es rico el tal Jerry Davis?


  —No, que yo sepa. Pero es sumamente ambicioso...


  —¿Abogado?


  —Eso hace creer. Pero mi hermano se enteró de que no había terminado sus estudios.


  —¿Intentó meterles en el trust?


  —Sí. Y se sintió muy decepcionado cuando, tras estudiarlo Caleb y yo, decidimos mantenernos al margen.


  —¿Tiene inconveniente en explicarme los motivos?


  —Ningún inconveniente. Si usted adquiere el rancho de Gibbons, será de los nuestros. Y deberá conocer los motivos de nuestra posición frente al trust.


  —Adelante.


  —En principio, somos enemigos de toda sociedad, particularmente si trata de dominar en exclusiva el sector que sea.


  —Estamos de acuerdo.


  —Es indudable para nosotros que el núcleo principal del trust está compuesto por Frank Steele, Bob Morris y Charles West...


  —Sin olvidar a Doug Carter —apuntó Sherman.


  —Justo, lo había olvidado. No es gente deseable, ni como asociados ni como vecinos.


  —Estamos también de acuerdo.


  —Indudablemente habríamos salido gananciosos en el orden económico. Al menos, en principio.


  —Es posible.


  —Pero dependeríamos de gentes que no nos merecen la mínima confianza.


  Edward sonrió. Y dijo a continuación:


  —Hábleme ahora de Jerry Davis, por favor.


  —Lo he dejado para el fin porque le considero el peor. Los otros son ambiciosos, pero poseen mucho. El es más ambicioso y está empezando...


  Tras corta pausa prosiguió la chica:


  —Los otros no habrían recurrido a la violencia, según mi criterio. Jerry Davis no vacila en emplearla y usted mismo lo ha podido comprobar.


  —Sí. Intentó emplearme como pistolero contra su hermano. Le habría salido prácticamente gratis. Lo que él hubiese perdido en la partida, simplemente...


  —Lo cual demuestra que es hábil, maquiavélico...


  —Y con su acción de hoy demuestra a la vez que es bestial, ¿no es así? —preguntó Sherman.


  —Justamente. Hay otra cosa. Me ha pretendido. Según me dijo, estaba dispuesto a casarse conmigo.


  —¿Así como quien hace un favor? —preguntó Sherman.


  —Algo así. Se habrá dado cuenta de que Jerry Davis se cree un ser superior. Y yo no paso de ser una modesta mujer del campo. Tiene derecho a considerar que me hacía un favor —ironizó Susan.


  —Desde ese punto de vista, es indudable. ¡Menudo cretino! —criticó Edward.


  —¿Qué opina usted de esa cuestión del matrimonio, en general? —preguntó inesperadamente Susan, saliéndose de lo que había sido tema de la conversación hasta el momento.


  —Pienso que, sin estar enamorados por ambas partes, no debe haber matrimonio. Y si existe el amor y es recíproco, ninguno hace favor al otro.


  —¿No le gusta el matrimonio por interés?


  —En absoluto.


  —Pero cree que debe haber una igualdad... —comenzó a decir Susan.


  —Pienso que deben existir unas afinidades, de educación, de gustos... Lo que no me preocupa en absoluto es la cuestión económica. Considero que es un problema a resolver por el hombre.


  —¿Le molestaría que la mujer fuese más rica que usted?


  —No, ¿por qué? Ello no quiere decir que viviese a costa de su dinero. Trabajaría para mi hogar y defendería los intereses de ella, de los que sería la mujer quien dispusiese siempre.


  —Es usted sincero, salta a la vista... Pues quisiera que conociera las teorías de ese cretino de Davis en ese sentido. Hasta da la impresión de un retrasado mental.


  —Puede que en algunos aspectos lo sea...


  —Volviendo a sus planes, le diré que se asombró mucho cuando lo rechacé de plano, haciéndole ver, cuando insistió, que hasta su presencia me molestaba.


  —Ahora voy comprendiendo todo mejor. Intentó entrar en su familia para tener parte del rancho por medio de usted. Esto, sin tener idea de cuáles podrían ser sus planes ulteriores...


  —Nada buenos, seguro.


  —Al rechazarlo usted se dispuso a suprimir a su hermano. Y echó mano de mí para ello. Usted sola, sería presa más fácil. Al menos será lo que él habrá pensado.


  —No dude que es así.


  —¿Su hermano es muy aficionado al juego?


  —Más de lo que yo quisiera. Eso y las rubias, lo llevan un poco de cabeza.


  —¿Hasta el punto de poner en peligro su situación económica?


  —Ultimamente ha gastado demasiado, se le ha ido mucho dinero entre una cosa y otra.


  —¿Le habló él de una rubia llamada Ginny Clayton?


  —No... No me habla de «ellas», aunque yo me entero en ocasiones.


  —La tal Ginny Clayton intervino de forma poco recomendable. Parece que era la preferida de él en aquellos momentos. Y ella intentó coquetear conmigo...


  —Pero usted se dio cuenta...


  —Hasta el más tonto se habría dado cuenta de cuáles eran los motivos de su coqueteo.


  —Los hay tan tontos que hubiesen creído que realmente la habían conmovido... Y habrían picado.


  —Bien. Yo no piqué. Temo que ella se sintió terriblemente decepcionada al comprobar que sus muchos encantos no me hacían perder el sentido de la realidad.


  Lo dijo en tono festivo, que provocó la risa de Susan.


  La pelirroja dijo a continuación:


  —Me gusta su carácter. Entre otras cosas, porque ni siquiera con esa chica se ha ensañado.


  —Bueno, no fue necesario; además, siempre se debe guardar una mayor consideración con las mujeres, sean de la clase que sean...


  Susan detuvo su caballo y añadió:


  —¿Recuerda nuestro rancho?


  —Sí, tengo un recuerdo bastante claro de él. Y hasta la recordaba a usted, pese a que le llevo algunos años y era una niña cuando me marché.


  —Yo también le recordaba, aunque vagamente. Tan vagamente que, siéndome su rostro familiar, habría sido para mí «un tal John Smith»... —dijo graciosamente Susan.


  —No tiene nada de particular. Apenas si nos veíamos, puesto que el rancho de mis padres estaba bastante separado de éste. Y yo he cambiado mucho. —Añadió—: Lo mismo que usted. A pesar de ello, la habría reconocido.


  —¿Aunque me hubiese convertido en una aventurera, en una tal Peggy Smith?


  —Posiblemente, sí. Hay en sus ojos algo que no ha cambiado; en sus grandes ojos...


  —¿Se ha fijado usted también en eso? —preguntó Susan con graciosa coquetería.


  —No hay más remedio que fijarse. Es algo que salta a la vista. Lleva usted los ojos en la cara...


  —Es el lugar más cómodo, para poder ver lo que sucede alrededor de una —bromeó Susan—. Aunque a veces resulta molesto, por el aire y el polvo que se levanta.


  —Pero usted los tiene protegidos por unas hermosas pestañas.


  —¿También se ha fijado en eso? Me está resultando usted un sujeto peligroso.


  —No le extrañe. Soy un aventurero...


  Rieron alegremente los dos jóvenes.


  Susan dijo luego seriamente:


  —Más de uno va a sentir dolor de tripas cuando se sepa quién es usted.


  —Eso espero...


  —¿Quiere visitar nuestro rancho?


  —Prefiero hacerlo otro día, cuando su hermano y yo nos hayamos encontrado en otra ocasión...


  —Conociendo a mi hermano, pienso que es mejor.


  La linda pelirroja tendió su mano derecha a Sherman, mano que él tomó delicadamente en la suya.


  —Me he alegrado mucho de conocerle.


  —Digamos mejor que nos alegramos de nuestro reencuentro. Aunque de niños no hubo contacto alguno entre nosotros.


  —Ni siquiera entre nuestras familias. Sin embargo, en casa se les apreciaba y se sintió la desgracia de su padre.


  —Gracias. Fue lo que sucedió en las casas que consideramos normales.


  —Hasta la vista, Sherman.


  —Hasta muy pronto, señorita Bronson.


  —Mi hermano experimentará una gran sorpresa cuando sepa quién es usted realmente.


  —Seguro que él se alegrará. Muy al revés que otros...


  —Seguro que se alegrará.


  A ambos jóvenes les hubiese gustado prolongar la conversación, aunque fuese hablando de naderías.


  Sherman comenzaba a sentir el extraordinario atractivo de la pelirroja.


  Y a ella le sucedía otro tanto respecto al joven.


  Sin embargo, tanto ella como él decidieron separarse. Sherman, por temor a hacerse pesado.


  Susan, porque llevaba demasiado rato fuera del rancho y temía que a su hermano le alarmase su ausencia.


  Sonrieron ambos jóvenes, cambiaron nuevamente un fuerte apretón de manos y mientras ella penetraba en terrenos del rancho, Edward Sherman tomaba el camino de Duncan.


  En aquel momento Ken Donald, en presencia del casi siempre silencioso Hoot Hudson, relataba a Jerry Davis lo que les había sucedido con «el tal John Smith» cuando estaban apretando de cuentas a Ray Gibbons.


  Davis escuchó en hosco silencio, al darse cuenta de que surgía un obstáculo que podía ser fuerte, en su camino:


  Donald, al terminar, dijo:


  —Lo malo es que el tal John Smith parece dispuesto a proteger a los Gibbons. O a vengarlos en caso de que les suceda algún «accidente» desagradable.


  —Habrá que aguardar a que se largue. John Smith no es de los que permanecen largo tiempo en ningún lugar


  —Usted tiene la palabra, patrón. Pero mucho cuidado porque me huelo que él no se parará en nosotros. Ese es de los que buscan la cabeza y golpean en ella.


  —Entendido... Podéis iros.


  


  


  CAPITULO IV


  


  Jerry Davis había alertado a sus pistoleros y empleados contra posibles intromisiones de John Smith en asuntos de la compañía.


  A pesar de ello, tanto los dos guardaespaldas de turno como los empleados, experimentaron no poca inquietud y sorpresa cuando al día siguiente se personó Sherman en las oficinas de la compañía.


  No iba solo. Le acompañaba Ray Gibbons, mientras Sam, el nieto de éste, había quedado al cuidado de las escasas y macilentas reses que poseían aún.


  Sherman se dirigió a uno de los empleados más próximos a la puerta de entrada.


  —¿Quiere hacer el favor de anunciarnos al señor Davis? Raymond Gibbons y John Smith.


  —Sí, señor Smith, en seguida.


  Cuando Jerry Davis recibió el anuncio de que Raymond Gibbons iba acompañado por Smith, sacó prontas consecuencias. Gibbons no pagaría más que lo justo. Nunca menos, pero tampoco más.


  Se resignó a priori, suspiró y dijo al empleado:


  —Que pasen.


  Davis se puso en pie para recibir a sus visitantes.


  Y se abstuvo de tender su diestra cuando éstos entraron.


  No habría sido Davis nada cortés con el viejo Gibbons, de haber ido éste solo.


  Pero se imponía la cortesía, llevando el duro acompañante que llevaba.


  Se esforzó Davis en ser amable particularmente con Gibbons, al cual se apresuró a ofrecer asiento.


  —Tome aquella silla, por favor...


  —Gracias...


  —Y usted, señor Smith. Aquélla otra, por favor.


  Cuando ambos visitantes estuvieron sentados, como si no tuviese ni idea remota de lo que les llevaba allí, preguntó, extremando la cortesía:


  —¿En qué puedo servirles?


  Respondió Gibbons:


  —Según tengo entendido esta compañía ha adquirido la deuda que tengo yo con Frank Steele...


  —El señor Frank Steele... —dijo Davis como si tratase de recordar.


  Se dio luego una palmada en la frente y prosiguió, variando de tono:


  —¡Ah, claro! El señor Steele forma parte de nuestra compañía. Y una parte de esa participación que tiene, la pagó en créditos como el suyo.


  Tras breve pausa prosiguió:


  —Hay tantas cosas pendiente que resulta difícil tenerlas presentes todas,


  —Bien; vengo a pagar.


  Davis dirigió una rápida mirada a Sherman y repitió casi como un autómata:


  —Viene a pagar.


  Ante el silencio de sus dos visitantes prosiguió:


  —Eso significa que ha podido vender su rancho.


  —Sí.


  Siguió una pausa bastante larga.


  Al fin la rompió el propio Davis para decir:


  —Mejor para usted y también para nosotros. Esos terrenos suyos no valen gran cosa, no nos interesaban. Si los adquiríamos era parta darle a usted una posibilidad de pagar...


  —Lo supuse siempre así; muy bondadoso por su parte —se burló Gibbons con fina ironía.


  —Hay que dar facilidades a la gente para que pueda cumplir sus compromisos. No queremos ahogar a nadie...


  —Se comprende perfectamente apenas se trata con ustedes. Aunque a veces, nosotros, parece que no lo comprendemos así.


  —No siempre se interpretan las cosas de forma justa. ¿Qué se le va a hacer? —suspiró como resignándose a no ser comprendido.


  Seguidamente se excusó:


  —Con permiso de ustedes. Buscaré lo suyo.


  Sabía perfectamente en dónde ib tenía, puesto que el día anterior se lo había devuelto Ken Donald. Y lo había dejado a mano.


  Sin embargo, buscó primero en donde sabía que no estaba, para ir finalmente adonde lo tenía.


  —Aquí está.


  Estuvo a punto Davis de dejar los papeles adicionales en qué constaban los bárbaros intereses que casi triplicaban la deuda.


  Sabría así hasta dónde podía llegar John Smith en sus intervenciones.


  Pero vio algo en la mirada del joven que le obligó a desistir.


  Separó del documento de crédito todo lo que se le había ido añadiendo y lo dejó limpio, colocándolo así sobre la mesa.


  Hizo números entonces y resumió:


  —Son trescientos dólares, más cincuenta y nueve con setenta, de intereses acumulados durante dos años.


  —Así es, sí, señor. Ya me parecía a mí que esos cobradores que me han enviado no jugaban limpio...


  —¿Cobradores?


  —¡Sí! Digamos cobradores, aunque su aspecto era el de dos matones, dos pistoleros. Ken Donald y Hoot Hudson...


  —Bueno, no creo recordar que se les haya dado esa misión. Ni siquiera son empleados de la casa —respondió Davis a la vez que se acentuaba la burlona sonrisa de Sherman.


  —Pues esos fulanos iban en nombre de ustedes y hasta enseñaron este mismo crédito junto con otros papeles en que iban especificados los intereses. ¿Y sabe en cuánto se plantaba la cosa?


  —Ni idea. ¿En cuánto? —preguntó Davis con inocente expresión.


  —Justo en novecientos cuarenta y cinco dólares. Tres años de intereses acumulados. El primer año al cuarenta por ciento y los otros dos al cincuenta...


  —¡Qué barbaridad! —exclamó Davis.


  —Justo lo que pensé yo. Total que, haciéndome un favor, se me quedaban el rancho entre las manos por esta cantidad, que es la auténtica; trescientos cincuenta y nueve con setenta centavos.


  —Lo habrá vendido bastante mejor, claro.


  —Sí. Han pagado un precio razonable, yo he cumplido con el préstamo que se me había hecho... Y ahora puedo ir con mi nieto a reunirme con el resto de mi familia. Están bien situados, y todos unidos saldremos adelante.


  —¿Muy lejos de aquí?


  —Lo bastante para poder olvidar cosas y cosas. Y estaré lo suficientemente defendido para que nadie piense en represalias ni en venganzas.


  —No creo que nadie pensara en eso...


  —Parece que usted no conoce bien a esos dos fulanos. Se les ha frustrado el negocio...


  —Pues no, no los conozco bien. Y tras lo que usted ha referido, daré órdenes tajantes para que no se les dé trabajo alguno.


  —Eso que saldrán ganando ustedes... Y ellos —intervino Sherman.


  —¿Nosotros y ellos?


  —Empleando a esos fulanos con sus procedimientos de violencia, ustedes se desacreditan totalmente.


  —Claro, si actúan injustamente y en nuestro nombre, y la gente les cree...


  —¿Por qué no les ha de creer si llevan documentos que son de ustedes? —cortó Sherman con tajante expresión.


  Davis intuyó un peligro indefinido, si se encerraban en una discusión.


  Y decidió permanecer callado.


  Sherman dijo entonces:


  —Fue un milagro que no les balease ayer.


  —Si le dieron motivos...


  —¿Es posible que no le hayan informado?


  —¿Por qué? Esa gestión se ha realizado sin mi conocimiento...


  Davis se dio cuenta de que había caído en una pequeña trampa que el hábil John Smith le había tendido.


  —Al menos tiene usted idea clara de la gestión que les fue encomendada —se burló Sherman.


  —No tengo ninguna idea clara. Pero si el amigo Gibbons acusa un mal comportamiento de esos fulanos porque fueron a cobrarle, usted viene con Gibbons y habla luego de que pudo balearlos... Atando cabos debo suponer que estaba usted allí...


  —Ata usted bien los cabos, Davis... Yo no estaba allí, pero llegué en el momento preciso. De haber estado yo allí, dudo que se hubiesen atrevido a amenazar a nadie.


  —Es cierto... Daré órdenes tajantes para que no se les encargue misión alguna.


  Se puso en pie Davis, el cual había ido recogiendo los dólares que Gibbons había ido depositando sobre la mesa, hasta cubrir la totalidad del débito.


  Una vez en pie, le alargó el recibo que daba por cancelada la deuda.


  —Ahí tiene su recibo.


  —Muy amable. Gracias —dijo Gibbons.


  —¿Quién le ha comprado su rancho? Espero que no habrá sido ninguno de nuestros agentes. Sería un mal negocio para la compañía...


  Gibbons se sintió con ganas de burlarse y dijo:


  —Usted ata cabos tan estupendamente... ¿No le dice nada que el señor John Smith llegase ayer y me acompañe hoy aquí?


  —¿Quiere decir que usted...?


  —Sí, soy tan tonto que he comprado el rancho.


  —Bueno, yo no he querido decir... Lo que no interesa a nuestra compañía, puede interesarle a usted o a otro. Cada cual tiene sus planes; y lo que no sirve a un fin puede servir a otro fin.


  —Eso mismo pienso.


  —No podía imaginar que a usted le pudiese interesar una cosa así. Mucho trabajo y poco beneficio. A menos que monte en ese lugar una sala de juego. Tendría buena clientela. Allí hay espacio para los carruajes, está a cubierto de miradas indiscretas...


  Se interrumpió para seguir a continuación:


  —¿Cómo no se me ha ocurrido a mí tal idea? Claro que el juego no es lo mío.


  —No he pensado en ninguna sala de juego. Por el momento sólo he pensado en echar raíces en algún lugar, y Duncan me gusta. Ya lo dije la otra noche.


  —Lo dijo. Sin embargo, Duncan tiene pocos atractivos —señaló Davis, que prosiguió—; Esto es bueno para quien le guste el ambiente de vacas y tal...


  —¿A usted no le gusta? —preguntó Sherman con leve ironía.


  —No, no me gusta. Me gustan las grandes ciudades, la vida refinada... Pero en esas grandes ciudades la lucha es mucho más dura, el triunfo, la fortuna, son más difíciles de lograr.


  Seguidamente preguntó:


  —¿Cree que habría avanzado la colonización del Oeste como lo ha hecho, a no ser porque el dinero es más fácil en estos lugares? Aquí está todo menos explotado.


  —Sí, está menos explotado. Sin embargo, algunas zonas se están poniendo que dan asco. Van llegando las grandes empresas que aspiran al dominio absoluto... Y no considero que sea beneficioso.


  —Bueno, tal vez tenga razón. Precisamente nosotros nos hemos reunido y formado una compañía para defendernos de esas grandes empresas —dijo Davis con expresión de ingenuidad.


  —¿Y pretenden merendarse a los demás, o piensan dejarnos tranquilos? Porque habré de contarme ya como uno de tantos modestos propietarios...


  —¡En absoluto! No pretendemos merendamos a nadie. El que quiera ingresar en nuestra compañía, aportando lo que tenga, pastos y reses, que lo haga. Siempre que nos interese aceptarlo a quienes estamos ya en ella.


  Casi sin transición preguntó Davis a Sherman:


  —¿No cree que podría interesarle entrar en nuestra compañía?


  —No me gustan esas compañías. Es una cuestión de principios. Y lo que yo pudiese aportar por el momento, no creo que les interesase tampoco.


  —Tal vez podría interesarnos su aportación personal, Mi aportación económica no ha sido grande; sin embargo, les ha interesado la personal.


  —¿Cuál de mis facetas les podría interesar? ¿La de jugador o la de pistolero?


  —Por favor, señor Smith...


  —Yo sigo pensando que usted intentó utilizarme contra el joven Bronson. Ya lo dije sin ambages la otra noche.


  —Eso es absurdo. Si se repasaran lo que han sido nuestras relaciones, nuestra amistad, se comprendería mejor...


  —¿Qué se comprendería mejor, señor Davis?


  —Lo injusto de su acusación. Me afectó mucho...


  —Comprendo que le afectase. Tanto, que estuvo en un tris que no tuviese que matarle.


  —Prefiero no recordarlo.


  —Es mejor.


  —Pese a todo, Siempre tendrá usted un amigo en mí —dijo Davis, sin osar, sin embargo, tender la mano, por si le era despreciada.


  —Si me quedo en Duncan como es mi idea, el tiempo es el que decidirá si podemos o no ser amigos. Buenos días, señor Davis.


  —Buenos días, señor Smith. Y le deseo mucha suerte, señor Gibbons.


  —Gracias. Yo también se la deseo a usted... A pesar de todo.


  Añadió el «a pesar de todo», para hacerle ver que su actitud no le había engañado en absoluto.


  Cuando el viejo Gibbons y Sherman hubieron salido, Jerry Davis se dejó caer en su sillón.


  Respiró hondo y luego sacó un pañuelo con el cual se secó el sudor que había comenzado a humedecer su frente.


  


  


  CAPITULO V


  


  Terminaba Edward de almorzar en el hotel, cuando fue abordado por un hombre de aspecto normal, cuya edad frisaba en los cincuenta años.


  Vestía bien, con sobriedad y sus ademanes eran reposados, dando la sensación de un hombre seguro de sí mismo.


  —¿Señor John Smith?


  —El mismo...


  —Me llamo Gallup. Ted Gallup y fui un buen amigo de su madre. ¿Me reconoce ahora?


  —Lo he reconocido desde el primer momento. Siéntese, señor Gallup. ¿Y usted me reconoció a pesar del cambio, incluso de nombre?


  —Me pareció que era usted... Y para confirmarlo recurrí a Susan Bronson, con la cual me une una gran amistad. Bien, con los dos hermanos. Vi a usted con la chica, paseando cerca del rancho de ellos.


  —Sí. Cuando alguien intentó enfrentarnos a Caleb y a mí, se impuso la razón y en lugar de luchar, se ha abierto el camino de la amistad.


  —Me alegro. Me lo refirió Susan primero, y el propio Caleb más tarde. Está un poco apesadumbrado por haberse dejado envolver en la sucia jugada de Jerry Davis. Y menos mal que todo terminó bien.


  —Debía terminar bien...


  —En lo que se refiere al cambio de nombre, no me ha extrañado. Recuerdo que sus nombres eran Edward John...


  —Justamente. Y si el apellido de mi padre era Sherman, el de mi madre era Smith...


  —Nadie le podrá acusar por eso. Usted no trata de ocultar su personalidad y los nombres que usa, le corresponden.


  —Fue lo que pensé cuando adopté el John Smith.


  —Usted ha hecho respetar también el John Smith.


  —Sí, naturalmente. Lo respetable o no, es la persona, no el nombre que se lleva.


  —Estamos de acuerdo.


  —¿En qué puedo servirle, señor Gallup? Porque aparte el interés que pueda tener de reanudar un anterior conocimiento, tengo la impresión de que le trae algo concreto.


  —Pues sí, acertó. Posee usted una fina intuición. Ya me lo dijo Susan.


  Edward rió, diciendo a continuación:


  —Susan es una gran chica. Al menos es la impresión que he sacado.


  —Lo es. Vale mucho. Sin hacer de menos a Caleb, vale más que él. Es ella quien lleva el rancho a pesar de ser mujer y más joven. Temo que a Caleb se le habría ido ya de las manos.


  —¿Y a ella?


  —Pasa por dificultades, pero las va salvando. Es posible que en adelante sea todo más fácil.


  —¿Por qué?


  —El encuentro de Caleb con usted ha servido para que Susan le haga comprender que con la vida que llevaba no hacía más que ir cavando su fosa. Como poco, en el orden económico y de la salud.


  —Es lo que he podido saber...


  —Ella le había sermoneado en alguna que otra ocasión, sin que él le hiciera el menor caso. Y tengo la impresión de que esta vez será diferente. Le dolió que Jerry Davis le tomase por tonto, lo mismo que esa rubia con la que estaba malgastando bastante dinero.


  —Bien. Me alegro que mi intervención haya tenido tanto de positivo.


  —Mucho...


  —Vayamos a lo que le interesa, señor Gallup.


  —Verá, Sherman... ¿O tiene inconveniente en que le llame así?


  —Ninguno. He adquirido el rancho que fue de Ray Gibbons y ha sido precisamente con mi auténtico nombre. Por tanto, ya lo debe conocer bastante gente.


  —Y algunos no vivirán tranquilos al saber que Sherman hijo está aquí.


  —Eso pienso. Allá ellos.


  —Como iba diciendo... Represento en la región una importante compañía de seguros.


  —Magnífico...


  —Mis clientes no son precisamente los del trust.


  —Es comprensible. Aunque es posible que ellos lleguen a serlo con el tiempo.


  —No lo creo. Jerry Davis intentó introducir en Duncan otra compañía rival de la nuestra, y fracasó. Pero si ahora ellos toman solamente un tercio de las tierras y ganados de la región, la introducirá, aunque sea el trust su único cliente.


  —Seguramente lo hará. Y es lógico que así sea.


  —Teniendo en cuenta los procedimientos que Davis emplea y que usted conoce ya, podemos suponer que presionará sobre los débiles para obligarlos a aceptar su seguro.


  —Eso puede darlo por descontado si no se evita de algún modo.


  —De momento no será fácil poder evitarlo. La gente cobra miedo y no habla.


  —Sí, es lo que suele suceder...


  —Y hay algo más importante aún.


  —¿De qué se trata?


  —Intentará hacer perder la confianza en nuestra compañía. O arruinarnos, haciendo pagar por robos o incendios consumados por ellos. El tal Jerry Davis, con su cínica sonrisa, es de lo más retorcido que he conocido.


  Sherman dijo en tono humorístico:


  —Los informes que he ido logrando hasta ahora coinciden con sus ideas sobre ese fulano.


  Tras un corto lapso de silencio dijo Gallup:


  —Y ahora viene lo que deseo de usted.


  —Usted dirá.


  —Quisiera que entrase a formar parte de mi compañía. Yo no tengo quién me suceda. Con los seguros, actuando limpio, se gana dinero. Usted podría ganar dinero ahora, y sucederme el día de mañana...


  —La idea en principio me parece buena, aunque no sé si serviré para un trabajo de esa clase.


  —Servirá, ya lo verá. Y tiene algo bueno para usted. No estorbará apenas sus otras actividades. Porque parece piensa dedicarse usted a la cría de ganado.


  —Así es. En particular, caballos.


  —Disponiendo de terreno escaso como le sucede a usted, es lo mejor.


  —Tendré más acres de pastos...


  —¿Piensa comprar?


  —Sí, pienso comprar.


  —Pensé que se había limitado al rancho de Gibbons por hacerle un favor, puesto que él trabajó en el rancho de sus mayores. Y también porque usted andaba escaso de dinero, por el momento.


  —Acertó. Lo hice por librarle de esos indeseables y que pudiera ir a reunirse con el resto de su familia. Y también porque dispongo de poco efectivo. Pero aún podría comprar algo de cierta importancia. Sin contar con las futuras ganancias del juego.


  —¿Tan bien juega usted?


  —Sí, juego bien. Sin embargo, puedo perder, pues hay fulanos que juegan tan bien como yo. Y por otra parte no quiero basar mi futuro en el juego.


  —Eso le honra. Y no es que critique que el juego haya sido hasta el momento su medio de vida...


  —De acuerdo. ¿Cuál sería mi trabajo en su compañía?


  —Me ayudaría a lograr nuevos seguros; e iríamos al cincuenta por ciento de los beneficios.


  —Para tratarse de un aprendiz en la materia, su oferta es muy generosa.


  —Necesito ayuda... Por otra parte, yo apreciaba mucho a su familia.


  —Gracias.


  —He logrado reunir una pequeña fortuna, deseo retirarme cuanto antes... Y quiero dejar la compañía en buenas manos. Anteriormente había pensado en Caleb Bronson o en Jimmy Powell, pero ellos no sirven para eso.


  —Usted entiende la cuestión. Yo no me atrevo a opinar.


  —Usted viene para mí como llovido del cielo. De tener su padre el carácter que tiene usted, no le habrían birlado el rancho.


  —Tal vez mi carácter se ha hecho así porque he tomado conciencia de lo que le sucedió a él. Y de los motivos que causaron su ruina.


  —Pues sí. Le habrá ayudado bastante.


  —Bien, prosiga.


  —De los seguros que tengo hechos, que son vigentes, percibirá usted un diez por ciento de los beneficios...


  —Eso es excesivo.


  —No lo crea. Cuando se lo doy, es porque puedo y debo darlo. Permita que sea yo quien decida sobre una cosa que usted no conoce. Y ya me dirá más tarde si acepta o no. Porque ahora vendrá la parte dura.


  Sherman rió por el tono empleado por Gallup en su última frase.


  —Veamos esa parte dura.


  —Estoy seguro de que intentarán robar ganado y cometer otras fechorías de igual o peor jaez. Ya se lo había dicho.


  —Sí...


  —Dispongo de un pequeño grupo de vigilantes, los cuales aparecen en donde menos se les espera y protegen a distancia las expediciones de ganado. Quiero que usted se ponga al frente de ellos.


  Señaló una corta pausa para añadir:


  —No le pido nada que yo no haya hecho ya. Pero me voy sintiendo viejo. Y la lucha con los indeseables pienso que se va a endurecer.


  —Estamos de acuerdo.


  —¿Acepta?


  —Esto último me hace aceptar. Porque hasta ahora todo habían sido facilidades y la verdad, no quería tanto. Era como si me hiciesen un regalo.


  —Nadie regala nada, Sherman. Se puede ser más o menos generoso, tener más o menos comprensión. Usted ha sido comprensivo y generoso con Gibbons...


  —Cierto; pero no le he regalado nada.


  —No se puede regalar nada, cuando se trata de negocios.


  —Sí, es tal como usted dice.


  —Usted tendrá un salario fijo de setenta y cinco dólares mensuales y las correspondientes dietas cuando tenga que realizar desplazamientos.


  Suspiró y prosiguió diciendo:


  —Sé que eso lo puede ganar jugando en menos de media hora, sin ir las cosas demasiado bien, pero...


  —Pero aquí se trata de un trabajo y no de un juego.


  —Exactamente. Con los porcentajes de beneficios que dará lo otro, quedará usted sobradamente compensado. Y trataré de que tenga algunos incentivos más, según se vayan desarrollando los acontecimientos.


  —Conforme. ¿Cuándo comienzo?


  —Cuando usted quiera. Mañana mismo si le parece. Dentro de pocos días habrá una expedición de ganado. Cinco o seis días a lo sumo. Me gustaría que para entonces se hubiese hecho cargo ya de su trabajo.


  —Puede contar conmigo desde pasado mañana. Así haré yo, entre esta tarde y mañana, unas gestiones que debo hacer... ¿De quién son las reses?


  —Unas dos mil quinientas de los Bronson, otras tantas de Jimmy Powell y un par de millares más de otros pequeños rancheros.


  —¿Unas siete mil?


  —Aproximadamente. He logrado que se pusieran de acuerdo para marchar juntos, aunque conservando su independencia. No ha sido fácil.


  —Lo supongo. Cada uno de ellos quería ser el primero en llegar a mercado.


  —Exactamente. He señalado a los menos fuertes que se dirijan a un mercado, mientras los Bronson van a otro, lo mismo que Jimmy Powell... Estos dos se ponen fácilmente de acuerdo.


  En tono confidencial dijo el asegurador a Sherman:


  —Powell está enamorado de Susan. Pero no creo que sea la clase de hombre que le convenga a ella. Ni puedo imaginar que ella se enamore de esa clase de hombre.


  —Parece un buen chico.


  —Lo es; pero eso no es todo en la vida. Se necesita genio, carácter, personalidad... Y Jimmy Powell irá siempre a remolque de alguien. Ahora va a remolque de Caleb Bronson, tal vez porque quiere a Susan. Y mañana irá a remolque de quien sea...


  —Comprendo...


  Los dos hombres rubricaron su entendimiento con un apretón de manos.


  Sherman preguntó a continuación;


  —¿Qué opinión le merece Wilson Howard?


  —Es una buena persona. Está asegurado en casa... No le van bien las cosas y gran parte de la culpa la tiene él.


  —¿Por qué?


  —Por falta de carácter, porque no es de los que se matan trabajando ni mucho menos, y porque le gusta el juego más de lo debido.


  —Así pues, comprarle el rancho no será hacerle un favor precisamente. Porque jugará y perderá, tan pronto se vea con el dinero.


  —Lo perderá de todas formas. Tal vez si lo vende y se larga, al cambiar de ambiente y de actividad abandone el juego. Más que por afición, juega por aburrimiento.


  —Y lo que le podría entretener, que es el rancho, no le gusta...


  —Exactamente. Si no lo vende, no creo que tarde en desaparecer entre las uñas de los componentes del trust.


  —En tal caso, si se pone en razón, se lo compraré. Así habré empleado la mayor parte de mis ahorros...


  —Sería una buena operación. El le dará a usted mejores condiciones que al trust. Podría haber vendido ya, pero no ha querido claudicar ante ellos que, por otra parte, han tratado de ahogarlo.


  —¿Qué tal el equipo de Howard?


  —Buena gente. De haber sido malos, se habrían merendado el rancho puesto que Howard lo dejó en más de una ocasión prácticamente en manos del capataz.


  —¿Soltero el tal Howard?


  —Viudo. No tuvieron hijos. Tal vez sea en parte la causa de su falta de interés por el rancho y por el trabajo en sí...


  


  


  CAPITULO VI


  


  La noche del día siguiente, Sherman se dejó ver en el Jockey Club, la sala de juego propiedad de la sugestiva morena Doris Gint.


  La propia Doris marchó a su encuentro cuando lo vio entrar.


  —John Smith, muchacho. Eres caro de ver...


  —Verás, Doris; me he metido en negocios. Y ocupan tiempo, ¿sabes?


  —No me lo digas. Esta sala de juego me da más quebraderos de cabeza que dinero.


  —Pues como negocio, es bueno. Lo siento por tu cabeza y me alegro por tu bolsillo.


  —¿Es cierto que te haces ranchero?


  —Sí, es cierto.


  —Te has debido volver loco. Los del trust te aplastarán de alguna manera.


  —¿Por qué? No pienso meterme con ellos, a menos que me fastidien; a mí o a alguno de mis amigos.


  —Ya sé que tienes buenos amigos... Y amigas.


  Sonrió con expresión de picardía y dijo:


  —Lo que sé de ella es estupendo...


  —La gente habla demasiado. No hay nada entre esa chica y yo.


  —Te creo; pero lo habrá. Según oí decir, estáis hecho el uno para el otro.


  —¿Quieres decir que la encargaron a mi medida? —preguntó Sherman en tono humorístico.


  Doris rió de buena gana.


  —Eres de cuidado, muchacho. Por cierto, sé también que ya no te llamas John Smith.


  —Bueno. John es mi segundo nombre. Y Smith era el apellido de mi madre, y por tanto es mío también. No he engañado a nadie.


  —¡Ya! Ni siquiera a ti —se burló donosamente Doris.


  —Ni siquiera a mí...


  —Ten cuidado con esa rubia. Me refiero a Ginny Clayton. Te aborrece por lo de aquella noche. Y sólo faltaba ya lo de esa chica, y enterarse de que no eres un aventurero como ella...


  —Comprenderás que si no me doblo ante fulanos que saben luchar, no voy a temblar por una rubia más o menos...


  —Esa es una serpiente venenosa. Me gustaría que se largase, porque no me atrevo a echarla...


  —Mientras no dé un motivo claro... Además, ella atrae clientes y eso es bueno para tu negocio.


  —Prefiero algo menos de dinero y algo más de tranquilidad. Y parte de lo que ella trae no me gusta. Ni siquiera esos fulanos del trust que tantos dólares tienen.


  —Todo se arreglará, Doris.


  —Quería decirte otra cosa. Hoy has comprado un rancho, ¿verdad?


  —Sí. El de Wilson Howard.


  —Los del trust consideraban ese rancho como cosa suya, lo mismo que el del viejo Bay Gibbons. Y no te lo perdonarán.


  —Ellos lo pudieron comprar antes de que yo viniese a Duncan. Habría bastado con que pagasen su valor. Lo mismo que con Ray Gibbons. Pretendían hacerse con su rancho sin soltar un dólar, pagando con un préstamo de trescientos dólares que Steele le había hecho hace dos años.


  —Ese Steele es un granuja, lo sé... Ahora le ha dado por venir a mi sala.


  —¿Está ahí ahora?


  —Sí; una fuerte partida. Podrías acercarte allá para jugar cuando sea desplumado alguno de ellos.


  —No me aceptarían. Al menos, Steele. ¿Con quiénes juega?


  —El, Robin Morris, Doug Carter y dos rancheros más.


  —¿Ha venido Wilson Howard?


  —Sí, ha venido a despedirse... Y puede que se despida para siempre, porque me huele que lo van a limpiar.


  —Me prometió que no jugaría...


  —No quería jugar, pero lo enredaron, le dieron muchas facilidades...


  —Ya. Y comenzó ganando.


  —Justamente. Para luego comenzar a perder hasta nivelarse. Pensé que se iría entonces, pero se había calentado ya y... Comprenderás que no lo iba a echar.


  —Pues no. ¿Quiénes están en la partida?


  —El, Harold Scott, Don Tussle y dos fulanos que juegan endiabladamente bien. Pero son limpios.


  —Siendo así... Los rancheros no son del trust, y si esos fulanos juegan limpio...


  —Mandé a uno de los muchachos a observar, para evitar que le hiciesen una trastada a Scott. Pero no hace falta que se la hagan. El solo se hunde.


  —Gracias por todo, Doris. Echaré un vistazo por ahí dentro. Y si me invitan en alguna partida, es posible que acepte.


  —Yo te aprecio, John... Tal vez por eso mismo no quisiera que jugases. Lo haces limpio y bien, lo sé; pero ellos te buscarán la vuelta hasta encontrar la forma de provocarte.


  —Puede ocurrir, no te digo que no. Como sea, tú, tranquila... Hasta dentro de un rato. Por cierto, me he hecho agente de seguros. Puedo hacerte un seguro contra robo, contra incendio...


  —Jerry Davis me lo propuso hace algún tiempo, pero no acepté. Y no sé si él consideraría bien que me asegurase contigo.


  —Bueno, si te preocupa Jerry Davis, no te asegures conmigo tampoco. Si algún día cambias de parecer, piensa que la compañía mía es más solvente que la de él.


  —¿La tuya es la de Ted Gallup?


  —Exactamente.


  —Sí, es una compañía seria... Hablaremos de eso un día de éstos. Quisiera estar asegurada por lo que pudiese ocurrir; Gallup me habló de ello también, pero entonces yo estaba mal de «pasta»...


  Sherman se sintió satisfecho pensando en que no le sería difícil abrirse camino en la vida al margen del juego. Quería ser digno de Susan Bronson.


  «Y ella no se casará jamás con un jugador profesional. Y no tengo más remedio que aplaudirla. Después de todo, quien es capaz de hacer seguros, es capaz de resolver su vida dignamente con cualquier otra cosa.»


  Tras su razonamiento mental, se separó de Doris, a la cual dijo:


  —Echaré un vistazo por ahí adentro.


  Sherman se detuvo apenas rebasaba la puerta de la sala de juego.


  Y buscó con la mirada las dos partidas que ofrecían para él mayor interés en aquel momento.


  Las descubrió pronto a pesar de que estaban distantes una de otra.


  En un rincón la de Frank Steele, Morris, Doug Carter y dos rancheros más.


  «Seguramente serán éstos quienes lleven la peor parte», dijo Sherman para sí.


  Le habría gustado acercarse.


  Pero le preocupaba más Wilson Howard, a quien seguramente estarían desplumando.


  Tenía de espaldas a los dos jugadores forasteros que Doris no conocía.


  Y podía distinguir perfectamente a Tussle, a Harold Scott y a Wilson Howard.


  La expresión de éste reflejaba un principio de preocupación, de alarma, como si se diese cuenta de que se estaba abriendo una fosa a sus pies.


  Uno de los jugadores forasteros volvió ligeramente la cabeza.


  Y Sherman lo reconoció inmediatamente.


  Dijo para sí:


  «Barry Lang, ese maldito tramposo... Y su compinche será precisamente Duke Wolf. No me gusta...»


  Decidió acercarse a la última de las partidas para saber si Barry Lang y Duke Wolf, como era habitual en ellos, estaban haciendo trampas.


  Y si hacían trampas, los desenmascararía.


  Había que evitar la ruina de Howard, que los del trust no se salieran con la suya de arruinar al ranchero, visto el fracaso de hacerse con su rancho.


  Porque a Sherman no le cupo duda de que los dos tramposos habían sido llevados allí por la gente del trust.


  Echó una mirada a la sala tratando de encontrar en ella a Jerry Davis.


  Pero Davis no estaba en ella.


  Algo que reforzó la idea de que llevar a Duncan a los dos tramposos era cosa del trust en general y de Davis en particular.


  Mientras caminaba Sherman, abriéndose paso entre la gente en dirección al rincón que había llamado más su atención, cruzó su mirada con la de la rubia Ginny Clayton.


  Ella sacó la lengua y señaló un gesto que quiso ser entre burla y desprecio, pero que reveló el despecho que sentía.


  Edward se inclinó ligeramente a la vez que le dedicaba una sonrisa, como si la considerase la mejor amiga del mundo.


  Y volvió a mirar hacia la partida.


  Descubrió algo raro en la actitud del hábil Barry Lang, el cual sustituyó con maestría de prestidigitador un naipe.


  Prosiguió Sherman su avance para situarse convenientemente y actuar en el instante preciso.


  Miró en torno.


  Los vigilantes de Doris estaban prestos para acudir a cualquier lugar en donde fuesen necesarios.


  Y la propia Doris estaba en la puerta, siguiendo con la mirada el desplazamiento de Sherman, como si presintiera que iba a suceder algo fuera de lo normal.


  Cerca ya del lugar que había pensado ocupar, sintió Edward que le apoyaban a la altura de los riñones la boca de fuego de un «Colt».


  Alguien, con aliento que apestaba a whisky malo, le dijo cerca del oído, a media voz, una voz que era bastante bronca:


  —Cuidado, John Smith. Quien sabe callar a tiempo suele disfrutar de buena salud.


  El individuo se había acercado lo bastante para que no se viese el arma, disimulada entre la mano y los dos cuerpos.


  Sherman intentó volverse para reconocer al individuo, tan alto como él mismo.


  Pero el fulano dijo:


  —No es necesario que te vuelvas. Nos conocemos bien, si es lo que te interesa.


  —¡Vaya! Buster Garret...


  —Buena memoria. Ya sabes que mi «escupe-plomo» no falla jamás.


  —Es cierto. Eres el asesino más seguro que he conocido...


  —No se me da mal, no señor —replicó el otro, siempre a media voz, con una expresión que parecía agradecer como elogio las palabras de Sherman.


  —La verdad es que Barry y Wolf han caído bajo. No podía imaginar que contratasen asesinos...


  —No quieren violencias. Son unos chicos muy mirados...


  —Sí, siempre lo pensé así...


  —Y ahora, que no has visto nada... Porque no has visto nada, ¿verdad?


  —Según a qué te refieras...


  —Lo sabes bien. Además, entre compañeros de «trabajo» hay que saber cerrar los ojos a tiempo...


  —Cierto, muy cierto...


  —Porque si los ojos y la boca no se cierran a tiempo, resulta que a veces se cierran para siempre.


  —Así es, aunque parezca raro.


  —¿Verdad que sí? Bueno, pues ahora que no has visto nada, vas a dar la vuelta en torno a la mesa y vas a salir. Sin prisas, sin intentar despegarte de mí...


  —No te preocupes. Uno se siente satisfecho a tu lado. Se aprenden cosas que no podría haber imaginado antes.


  —Sí. Y se aprende a tener verdadero aprecio a la propia piel. Y quien aprecia su piel, aprecia las de los demás.


  —Seguro...


  Edward, al dar la vuelta, procuró ser visto por Wilson Howard y por los dos profesionales de la trampa.


  Y Sherman recibió la sensación, al estudiar de cerca la expresión del hombre que le había vendido el rancho, de que éste se había dado cuenta de que había caído en una trampa de la que le iba a ser difícil salir, a menos que callase y se dejase ganar.


  Barry Lang bizqueó ligeramente cuando vio a Edward, mientras Duke Wolf sintió que le temblaban ligeramente las manos.


  Porque no les podía dar una seguridad absoluta el hecho de que Buster Garret, el pistolero, mantuviese controlado a Sherman con su «Colt».


  —¿Qué sugieres debo haber cuando esté afuera? —preguntó Sherman a su acompañante.


  —Largarte... Y no abrir el pico para nada. Si hablas, ese pobre diablo corre el riesgo de ser baleado. Y tú no querrás que muera un inocente por tu culpa.


  —Pues no... ¿Así pues, no piensas asesinarme?


  —¡Oh, no! Entre compañeros no se deben hacer esas cosas, y menos, cuando te estás mostrando razonable.


  —Eso está bien...


  Sherman había llegado al convencimiento de que Buster Garret dispararía contra él apenas hubiesen llegado a la puerta del establecimiento.


  Intentó desviarse hacia un grupo de hombres y mujeres que entraba en la sala en aquel momento, pero el pistolero no se lo permitió.


  —Nada de trucos, muchacho. Y no tienes por qué temer. Todo irá bien para ti...


  —Seguro...


  


  


  CAPITULO VII


  


  Sherman dijo de pronto, en tono incisivo, en voz que alguien que hubiera estado cerca habría podido oír:


  —La verdad es que siempre fuiste un cobarde asesino, Buster Garret.


  El pistolero se sintió sorprendido y se tensó, dando la sensación de que estaba pronto a disparar.


  Sherman aprovechó el instante de tensión para obrar, saltando hacia el lado contrario que el pistolero podía imaginar.


  Y se arrojó al suelo al mismo tiempo.


  Había calculado todo para que cuando se produjese el inevitable disparo, el «Colt» de Garret estuviese encarado contra una de las paredes de la sala, sin que hubiese nadie en la línea de tiro.


  Sintió Sherman aún el roce que le produjo la bala en la piel, a la altura de los riñones.


  El rápido y eficiente pistolero inició un giro para volver a tirar contra Sherman.


  Este actuaba también con gran coordinación de ideas y movimientos; y empujó a su contrario, desplazándolo ligeramente.


  Y prácticamente al mismo tiempo lo trabó de pies, haciéndolo caer de manera aparatosa.


  Iba Garret por el aire aún, cuando ya Sherman saltaba sobre él, aplastándolo con el peso de su cuerpo una vez el pistolero hubo caído tendido en el suelo.


  Golpeó Sherman con fuerza, empleando una mano, mientras con la otra mantenía sujeto el brazo armado de su contrario.


  El rostro de Garret golpeó fuertemente, contra el suelo y el pistolero, medio aturdido, comenzó a sangrar por boca y nariz.


  Realizó Garret ion titánico esfuerzo para librarse de la férrea presa que lo sujetaba.


  Y recibió un seco golpe, aplicado con el filo de la mano, en la nuca.


  Fue un golpe que resultó definitivo, que dejó al matón fuera de combate.


  Doris Gint, siempre vigilante, acudía ya rápidamente acompañada de dos de sus hombres.


  Sherman se puso en pie rápido y dijo a la dueña de la sala:


  —Inutilizad a ese asesino. Cacheadlo bien, pues siempre lleva algún arma de recurso.


  —Entendido; no se preocupe, conozco a esta clase de fulanos —dijo el vigilante que se hizo cargo del pistolero.


  —Estás herido —dijo Doris.


  —Un simple roce de bala...


  Al ruido producido por el disparo habían cesado las conversaciones y el juego.


  La mayoría de los que se hallaban en la sala se habían puesto de pie, y las miradas de todos convergieron en el lugar en donde el incidente se había producido.


  Sherman se apresuró a decir en voz suficientemente alta para ser oído de todos:


  —¡Tranquilos! El pistolero ha sido desarmado. Pueden volver a sus juegos, sin preocupación alguna.


  Hizo rápidamente una indicación con gesto y ademán a Doris, para que le siguiese con uno de sus hombres, y caminó con rapidez en dirección al lugar en donde habían estado desplumando a Wilson Howard.


  Por prisa que se dieron los dos tramposos en intentar deshacerse de las pruebas que se podrían esgrimir contra ellos, llegaron tarde.


  Sherman, que los conocía bien, les había salido al camino y les encañonaba, cuando intentaban desprenderse de unos naipes.


  —Quietos, tramposos... Y levanten bien las manos por encima de sus cabezas. Así, buenos chicos.


  Mientras Sherman les mantenía encañonados, .el empleado que había ido con Doris se encargó de desarmar a los tramposos, cuidando de no interponerse entre ellos y el «Colt» del joven.


  Y seguidamente, a la vista de todos, sacó limpiamente los naipes que los fulleros tenían escondidos para hacerlos intervenir en el instante preciso.


  Wilson Howard dijo entonces:


  —Me había dado cuenta de que hacían .trampas; pero no me atreví a acusarlos porque vi que ellos estaban preparados y dispuestos a todo.


  —Pues sí. Son dos profesionales de las trampas, los conozco bien...


  Lang se atrevió a decir:


  —Y tan bien como nos conocemos. Somos compañeros de «trabajo», ¿no?


  No había terminado de hablar cuando silbó en el aire el puño derecho de Sherman, el cual fue a estrellarse en la boca del hablador.


  Saltó por el aire uno de los dientes de Lang, diente que se había quebrado como si fuese de yeso.


  Sintió el tramposo que las piernas se le aflojaban, y hubiese caído al suelo de no sujetarse a la mesa.


  Y el hombre comenzó a sangrar por la herida que se le había producido en el labio superior, cerca de la comisura.


  —Vamos a respetarnos, granuja. Yo soy jugador, pero jamás he intentado hacer una trampa. Algo que se sabe allá por donde he pasado. Vosotros hacéis las trampas durmiendo, porque vivís de eso.


  Sherman se dirigió a los dos rancheros y al propio Wilson Howard, preguntando:


  —¿Pierden los tres?


  —Perdemos los tres —dijo uno—. Al principio nos dejaban ganar algo; pero luego se lanzaron como buitres sobre la carroña.


  —Es lo de ellos. Y aunque son ya mayorcitos para que se les den consejos, antes de jugar con quien no conozcan, piénsenlo bien.


  —Verá usted... Se habló tanto y tan bien de usted... Y nos dijeron que estos dos fulanos eran algo así como usted. Y nos confiamos.


  —¿Quién les dijo eso?


  —Pues fue un tal Billy Vernon. Está en el registro de la propiedad, y lleva también otros asuntos...


  —Pues Billy Vernon no sabía lo que decía. O les engañó a conciencia. Es algo que habremos de averiguar.


  Seguidamente preguntó el joven:


  —¿Qué se hace en Duncan con los tramposos?


  Respondió el forzudo herrador, jugador empedernido:


  —A unos se les cuelga... A otros se les empluma primero y se les cuelga después...


  Sherman se dirigió a los dos tramposos:


  —Ya lo sabéis, granujas. Podéis elegir. Si os empluman antes de colgaros, tendréis ocasión de respirar más tiempo. Y mientras queda vida, hay esperanza. ¿Quién sabe?


  Temblaron los dos granujas.


  Y habló Wolf, ya que Lang, herido en la boca, con un pañuelo sobre la herida, no estaba en condiciones de hacerlo:


  —No lo dirán en serio...


  —¿Qué os extraña? Es posible que hayáis sido emplumados más de una vez. Y la pena es que no hayan terminado con vosotros.


  —Gente como ésta hace daño allá por donde va. Son la ruina de gentes honradas —arguyó el herrador.


  —Hay que terminar con ellos cuanto antes —intervino otro fulano, dueño de la casa de pompas fúnebres de la localidad.


  El herrador preguntó:


  —¿Sabes si tenéis «trajes» de madera confeccionados ya para ellos?


  El de las pompas fúnebres los miró como clientes ya seguros y dijo:


  —Estos fulanos son medidas corrientes. Seguro que tendrán «traje» apropiado, y bastante barato. Aunque les vaya algo holgado, no tiene importancia.


  —¡Claro que no! Lo malo sería que les apretase. Hay que tener en cuenta que los llevarán ya siempre. Y no les deben molestar.


  Los dos hombres hablaban en un tono humorístico que resultaba escalofriante, precisamente porque en su ligereza había una amenaza cierta.


  El herrador dijo:


  —Al ser dos, deberías hacer rebaja.


  —¿Por qué? Un traje de madera es siempre un traje de madera...


  —Eso está claro. Pero casi al por mayor...


  —Si fueran diez o doce, pero total son dos. ¿Acaso cuando cambias herraduras a dos caballos haces rebaja?


  —No. Tienes razón... No se hable más.


  El propio herrador decidid, aunque miró a Sherman para contar con su aprobación:


  —Vamos para afuera. Y dejemos que la gente juegue con tranquilidad. Doris tiene la sala para eso...


  Frank Steele y dos de sus compinches de trust y de partida, habían abandonado ésta para acercarse al lugar del conflicto.


  Sabían perfectamente lo que había sucedido, a pesar de lo cual preguntaron a uno dé los mirones.


  Cuando éste les informó, dijo Steele:


  —A esa gente hay que colgarla rápidamente, antes de que el sheriff meta la nariz. Al sheriff le puede dar por hacer juicio sin comprender que los papeles sobran en estas ocasiones.


  Sherman se dirigió a Steele para decirle en tono acre:


  —No se meta en esto. Ha sido a mí a quien han intentado asesinar por temor a que les descubriera. Y soy quien más derecho tiene a decidir.


  —Perdón, caballero. No he querido molestar —se apresuró a decir Steele—. Pero sigo opinando que a esos granujas hay que barrerlos rápidamente.


  —Si se barriese rápidamente a todos los granujas nocivos de Duncan, estos dos y el otro fulano no habrían venido... —fue la respuesta de Sherman.


  Steele se habría enfurecido de haberse tratado de otro hombre menos peligroso que «el tal John Smith».


  En aquella ocasión se limitó a un encogimiento de hombros y a decir:


  —Puede que tenga usted razón. Los granujas se encadenan, se apoyan unos a otros... Y yo, a esos y a los que fuese, les ahorcaría...


  —Yo prefiero saber quiénes les han traído. Porque alguien les habrá hecho venir; y hasta les habrá señalado cuál debía ser la primera víctima.


  Volvió Steele a encogerse de hombros, como si la cosa no le preocupara; y con sus dos compañeros de partida y de trust se reintegró a la mesa de juego.


  Tomó los naipes y dijo:


  —Esto es lo bueno.


  Doug Carter, uno de sus acompañantes, dijo:


  —Ese John Smith se toma la cosa demasiado en serio. Menos mal que, según parece, es de los honrados.


  Comenzó uno a peinar los naipes, disponiéndose a reanudar la partida.


  Morris intervino para decir:


  —El tal John Smith resulta que no se llama John Smith, aunque tampoco deja de llamarse así. Se llama Edward John Sherman... Y su otro apellido es precisamente Smith.


  —¿Le suena eso, Steele? —preguntó Doug Carter.


  El interrogado fingió maravillosamente que se hallaba sorprendido, como si terminase de hacer un descubrimiento.


  Y exclamó:


  —¡Diablos! Edward, J. Sherman... Su esposa se apellidaba Smith de soltera. ¿Así pues, se trata del hijo de mi amigo Edward J. Sherman?


  —Precisamente. Al menos es lo que creemos todos. Ha comprado también el rancho de Wilson Howard, con ganado y todo. Y parece que no se lo ha pagado mal...


  —No me sorprende. Si ha ganado el dinero jugando y tiene facilidad para ganar, puede pagar mejor que otros a los que ganar un puñado de dólares les cuesta sudores... Pero vamos a lo nuestro.


  Fue tomando los naipes.


  Y seguidamente encendió un cigarro habano, corto y grueso, cigarros que le hacían especialmente para él, que llevaban su nombres y de los cuales solía encargar en cantidades muy interesantes.


  En tanto, Sherman había hecho comprender al herrador y al de las pompas fúnebres que los tramposos, lo mismo que el pistolero, le interesaban más vivos que muertos.


  Doris, para restar curiosos al corrillo formado en torno a los que habían provocado el incidente, dijo:


  —Caballeros, la casa invita. Vaya cada cual a su sitio, por favor y pidan lo que sea de su gusto.


  Era algo que sucedía con escasa frecuencia. Y los hombres y mujeres se apresuraron en su mayoría a volver a sus mesas.


  Sherman se dirigió entonces a Howard y los otros dos rancheros perdedores:


  —Recobren lo que esta gente les ha... Podemos decir que robado, porque ganar a base de trampas es robar.


  El más perjudicado era Wilson Howard.


  Y dio un suspiro de alivio cuando estuvo seguro de que recobraba su dinero sin intervención de la justicia, la cual demoraría posiblemente la entrega.


  —Gracias, señor Sherman. Debí hacerle caso... Saldré de Duncan en la primera diligencia de la mañana. Precisamente la que va hasta el ferrocarril que me puede llevar a San Francisco.


  —Me alegraré de que llegue allá y de que triunfe. Yo he estado en San Francisco en un par de ocasiones. Allí las cosas no son fáciles. Y los granujas como éstos, y peores, abundan.


  —Me esforzaré en no volver a tocar un naipe...


  —De verdad me alegraría. Usted es una buena persona, merecedora de suerte. Rehaga su vida... Y piense que no siempre estará a su lado alguien que le pueda echar una mano como hice esta noche. Y no es que trate...


  —Le comprendo, Sherman. Gracias de nuevo. Y les deseo suerte.


  Cambiaron un fuerte apretón de manos y el hombre salió, despidiéndose asimismo de Doris.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Harold Scott y Don Tussle, una vez Howard se hubo marchado, se reunieron junto a Sherman.


  —Cuente con nosotros para lo que necesite.


  Red Birgham, el herrador, se ofreció asimismo, diciendo:


  —Cuente conmigo también.


  —Cualquiera de ustedes puede comenzar por recoger el dinero de estos tunantes. Lo entregaremos al sheriff o al juez.


  Los dos rancheros se encargaron de tal labor, contándolo a la vista de todos.


  Uno anunció:


  —Mil doscientos dólares. Un resto muy interesante para que picáramos.


  Doris se interesó por los detenidos, preguntando a Sherman:


  —¿Los vas a llevar al sheriff}


  —Sí, más pronto o más tarde les dejaré en sus manos. A ellos, a lo que quede de ellos.


  Doris señaló un encogimiento de hombros. Y dijo luego, dirigiéndose tanto al pistolero como a los tramposos:


  —Si salvan la piel, no quiero volver a verles por aquí, porque me sobran agallas para hacerles colgar. ¡Largo...!


  Una vez en la calle, Red Birgham, el herrador, ofreció a Sherman:


  —Poseo un corral bastante amplio. Y aunque éstos u otros fulanos griten allí, apenas si llegarán los gritos a estas calles...


  —Había pensado en el que fue rancho de Gibbons; pero su corral queda más cerca. En cuanto a los gritos, me tiene sin cuidado que se puedan oír o no. Si se oyen, servirán de escarmiento a otros.


  —También tiene razón.


  Ni los tramposos ni el pistolero se atrevieron a protestar cuando vieron que, pasando por el taller del herrador, eran llevados al fondo de un amplio corral en el cual existían varios cobertizos, parte de los cuales estaban ocupados por carros.


  Fueron hasta el fondo del corral, estableciendo bajo un cobertizo una especie de oficina de interrogatorio.


  Una de las cosas que asustó a los detenidos fue ver que había sogas suficientes para ahorcarlos.


  Y que no faltaban tampoco lugares de los cuales podían ser colgados.


  Los tres detenidos fueron situados de pie, apoyados de espalda contra la pared.


  Sherman, el herrador y los dos rancheros, quedaron frente a ellos.


  Y fue Sherman quien tomó la dirección del asunto.


  Comenzó por dirigirse a los rancheros para decirles:


  —Tal vez ustedes han pensado que estos dos tramposos les eligieron a ustedes por casualidad...


  Don Tussle respondió:


  —Al principio, sí lo pensé. Pero tras los que he visto y oído ahora, creo que de casualidad no hay nada.


  —¿Qué dice usted, Scott?


  —Algo parecido. He pensado que no solamente Howard era el objetivo. Nosotros también lo éramos.


  —¿Motivos?


  —Nos hemos negado a vender. Y también nos hemos negado a entrar en un determinado grupo...


  —¿No les gustaron las condiciones?


  —Ni las condiciones ni los individuos que lo forman.


  —De acuerdo. Lo cual significa que tal vez ellos han decidido arruinarlos para llegar a tenerlos a su merced.


  —Exactamente. Algo de lo que estaban haciendo con Wilson Howard. Menos mal que llegó usted a tiempo y le salvó del desastre... —dijo Harold Scott.


  Edward se dirigió al herrador, al cual preguntó:


  —¿Tiene usted idea de que los del trust no le darán trabajo alguno si conocen su intervención en este asunto?


  —Esos no me han dado trabajo jamás. Y no lo quiero tampoco. Tienen un hombre que les hace el trabajo desde antes de unirse. Así les sale más barato.


  —Está bien.


  Se dirigió Sherman a los detenidos.


  —Ahora os toca a vosotros, muchachos. ¿Cuál de los tres es el jefe?


  —No hay jefe —respondió el pistolero con voz bronca.


  —Está bien. Responde tú. ¿Quién os encargó el trabajo?


  —¿Qué trabajo? —preguntó Garret con expresión inocente.


  Sherman le golpeó con la izquierda en un costado. Fue un puñetazo seco, duro, dado con fulgurante rapidez.


  El pistolero señaló una crispación, palideció intensamente y se dobló hacia adelante.


  —Esto es una cobardía —dijo cuando pudo.


  La respuesta de Sherman le llegó en un doble golpe a derecho y revés, a mano abierta.


  —Ahorra comentarios. Ya sé que tú eres un valiente que procura sorprender siempre a la gente...


  Hizo una breve pausa y exigió a continuación:


  —Y ahora, responde.


  —No sé nada...


  —¿Por qué me atacaste, si no sabes nada?


  El pistolero respiró hondo.


  Seguidamente hizo un gesto como si la pregunta de Sherman resultase infantil.


  Y respondió:


  —Los amigos estaban haciendo un «trabajo» delicado. El único que los conocía, que podía descubrirlos, eras tú. Y yo tenía que estar en donde estaba para no dejarte actuar contra ellos si entrabas.


  —¿Sabíais que estaba en Duncan?


  —Nos enteramos por casualidad.


  —¿Ese era todo tu trabajo?


  —Sí.


  —¿Y viniste a Duncan a hacerlo, sin saber si yo estaba o no aquí? Porque os enterasteis de casualidad...


  —Venía con ellos por si había algún trabajo para mí.


  —¿Y partiríais ganancias?


  —¡Claro, naturalmente! Los naipes no son lo mío. Y yo no paso del aire...


  Aún no había terminado de hablar cuando Sherman le asestó un puntapié en una pierna, por debajo de la rodilla.


  Garret aulló a causa del dolor y la sorpresa, y se dejó caer al suelo en donde recibió un par de puntapiés más


  —Ponte en pie, granuja. ¿Crees que soy tonto? ¡Ponte en pie o te destrozo!


  Una de las espuelas de Sherman rozó el rostro del pistolero, que se puso en pie de un salto.


  —Cuando creíste que yo tenía solución, que me ibas a matar, hablaste demasiado. Y eso se paga.


  —No te entiendo, John Smith, de verdad.


  El pistolero daba la impresión de que se había derrumbado moralmente, de que estaba a merced del joven.


  —Tenías la misión de liquidar a estos dos amigos. Habría una provocación por medio de las trampas y terminaríais barriéndolos...


  —¡No es cierto!


  —Sí es cierto. A un pistolero como tú no se le contrata para una tontería. Y eso es lo que has dicho. Una tontería que no creería ni un niño de dos años que te conozca un poco.


  Garret, auténticamente asustado, miró a los otros dos, que no estaban menos asustados que él.


  Sherman dio tiempo para que reflexionaran.


  Y prosiguió con más calma de la empleada al decir las últimas frases.


  —Esos mismos fulanos que nos emplearon a vosotros intentaron emplearme a mí contra otro ranchero. No piqué el cebo y pude desenmascararlos. ¿Tenéis claro por qué sé bastante de vosotros?


  Birgham, que había escuchado en silencio, intervino para decir:


  —¡Estos fulanos se han ganado bien la horca!


  —Lo sé. Y estoy dispuesto a terminar con ellos a menos que sean capaces de ganarse su propia vida.


  Tussle dijo:


  —Querían asesinarnos... Por orden de los del trust. Nuestras mujeres, al quedar solas en los ranchos, habrían sido presas más fáciles de ellos. Y habrían vendido a cualquier precio...


  —Eso mismo —dijo Sherman.


  Tussle atacó, golpeando con furia a Duke Wolf, el único que hasta entonces no había sido golpeado.


  En breves momentos lo derribó al suelo sangrando.


  Y le habría clavado en el rostro una de las espuelas de no haberlo evitado Sherman.


  —Calma, amigo Tussle. Estos fulanos merecen eso y más. Pero, en realidad, no nos interesan grandemente. Son los otros.


  —De acuerdo, son los otros. Pero si los otros no contaran con indeseables de esta clase, tendrían que descubrirse haciendo ellos las cosas, cometiendo sus crímenes...


  —Lo sé. Y como no dan la cara, hay que descubrirlos...


  —Para machacarlos no necesito tener pruebas. Sé lo que traman y basta —replicó Tussle, furioso.


  —Bien. Usted los puede matar. Y usted sería ahorcado a pesar de tener toda la razón que quiera. ¿Compensa?


  Tardó Tussle en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —La verdad, no.


  —Así es. ¿Por qué no dejan que dirija yo? Voy a ser implacable... Pero no quiero dar motivos para que la justicia se meta conmigo.


  —Tiene usted razón; adelante. Cuente con nuestro apoyo y el de los hombres de nuestros equipos.


  —Los tendré en cuenta. La lucha no será difícil —respondió Sherman.


  A una orden de éste, Duke Wolf se puso en pie lentamente, mirando rencorosamente al ranchero que le había golpeado.


  Edward, tranquilo, le advirtió:


  —Cuidado, muchacho. Te estás jugando algo más que la piel.


  Seguidamente, preguntó al propio Wolf:


  —¿Quién les contrató?


  —No conocemos el nombre del fulano... Nos ofreció seguridades, nos instruyó bien y nos aseguró un mínimo de ganancias —respondió Wolf.


  —Quiero el nombre.


  —No lo sabemos, de verdad...


  —¿Y vosotros os comprometéis con cualquier desconocido? Podría ser un agente federal que os tendía una trampa...


  —Nosotros olemos todo lo que huele a «poli». No podía ser un federal, ni un sheriff...


  Sherman amagó un golpe de derecha y soltó uno de sus secos trallazos de izquierda.


  Wolf, bien tocado, se desplomó al suelo, una vez en el cual gritó:


  —¡Es verdad lo que digo! No sé cómo se llama. Pero si me lo ponen delante, le reconoceré... Ellos también le reconocerían, porque habló con los tres.


  Daba la impresión de que en aquella ocasión decía la verdad.


  Sherman separó a los tres compinches, para que no pudiesen oír antes de tiempo la pregunta que les iba a formular, uno por uno.


  Comenzó por Wolf:


  —¿Rubio, moreno o pelirrojo?


  —Pelirrojo. Ojos grises, casi verdes —respondió.


  Los otros dos, aunque con menos precisión, dieron respuestas similares, concretando el pistolero, además, que el fulano parecía ligeramente calvo.


  Pasó Sherman a preguntar a los dos rancheros:


  —¿Fue Vernon quien les presentó personalmente a estos indeseables?


  —No, Vernon se limitó a hacer un comentario referente a ellos, diciendo que les conocía de vista y que eran fulanos que actuaban limpiamente, como usted.


  —¡Pues vaya vista que tiene Vernon! En el caso de que haya sido sincero.


  Harold Scott intervino para decir:


  —No creo en la sinceridad de Vernon, una vez he comprendido lo sucedido. Vernon debe estar vendido a los del trust.


  —Hay una cosa. Las señas que dan esos individuos referentes al hombre que les contrató, coinciden entre sí; pero no son las de Vernon.


  —¿Cuáles son esas señas? —preguntó el herrador—. Malo será que yo no le reconozca...


  Sherman transmitió al herrador las señas que los otros le habían dado. Y Red Birgham, tras darse una palmada en la frente, dijo en voz baja y tono excitado:


  —Conozco a ese fulano. Es un tal Tom Cassin, sobrino de Robin Morris.


  —¿Seguro?


  —Seguro. Hasta lo de esa calva incipiente encaja.


  —Pues no diga nada. Fingiremos creer que se trata de Billy Vernon.


  —¿Qué va a hacer con ellos? —inquirió Harold Scott.


  —¿Cuál es la postura del sheriff? —preguntó a su vez Sherman.


  —Ese está a favor de los poderosos. Respeta algo a los Bronson, por lo que representan aún... Pero está por Steele y los demás fulanos del endiablado trust ese.


  —Si es así, que cargue con las responsabilidad de tener que encerrar a estos tres. Encerrarlos y custodiarlos.


  —Es una idea...


  —Nosotros haremos creer que quien les contrató fue Vernon, según lo que éstos han dicho. Y en tanto, buscaremos a Tom Cassin.


  —Pero necesitamos a estos fulanos para que reconozcan a quien sea... Y en poder del sheriff no doy diez centavos por las tres pieles.


  —Si el sheriff se descuidase, él sufriría las consecuencias. Y en lo sucesivo no podrían proteger a sus amigotes...


  


  


  CAPITULO IX


  


  Jacob Copper, sheriff de Duncan, recibió con gesto hosco la visita de los rancheros, y Sherman conduciendo a los tres maleantes.


  Red Birgham, considerando que no le necesitaban ya, había vuelto a la sala de juego, en la que, según su propia expresión, se sentía «como el pez en el agua».


  Fue Sherman quien se encargó de informar al sheriff, relatándole lo sucedido.


  El de la estrella, molesto, inquieto, dijo:


  —Podía haber terminado con los tres... Oí un disparo, pero como nadie avisó, supuse que no había sucedido nada...


  No le respondieron y prosiguió, tratando de justificarse:


  —Comprendan. Hay gente que dispara al aire por capricho, por divertirse. Si por cada disparo que oyese saliera a investigar, no pararía en toda la noche y buena parte del día.


  —No le hemos pedido explicaciones, sheriff. Me he limitado a informarle de lo que hay.


  Los tres indeseables habían sido llevados al interior, en donde el veterinario, avisado por el sheriff, les sometió a una cura.


  El sheriff se limitó a explicar:


  —Ya saben que no tenemos médico. Duncan es muy sano. La gente muere por indigestión de plomo o por vieja,, pero no enferma. ¿Qué diablos iba a hacer un médico aquí?


  Sherman se encogió de hombros.


  El de la placa se sentía incómodo ante el silencio de Sherman y los rancheros.


  Y dijo:


  —Si consideran que Billy Vernon tiene algo que ver en el asunto, le iremos a buscar y le interrogaremos.


  —Eso es cosa suya. Es usted quien representa a la ley —dijo Sherman.


  Iba a añadir: «Mal, pero la representa». Sin embargo, prefirió seguir en su prudente línea.


  El sheriff carraspeó, dando la sensación de que había sido capaz de adivinar el pensamiento del joven.


  Seguidamente, se dirigió a Sherman para decirle:


  —No me gusta la gente que vive del juego.


  —Siento disgustarle, sheriff. A mí, quienes me fastidian son los que hacen trampas. En el juego o en otros aspectos de la vida.


  —Si tiene algo contra alguien, denúncielo.


  —Por el momento, he procurado arreglármelas a mi modo. Por ejemplo, asusté a Ken Donald y Hoot Hud son. Estaban dispuestos a machacar a Ray Gibbons...


  —¿Qué sucedió?


  Sherman relató el hecho; y el de la estrella respondió:


  —No me enteré de nada.


  —Parece que la gente no confía demasiado en usted sheriff.


  —Eso es una impertinencia, señor Smith.


  —Tal vez lo sea; pero lo suyo es peor. Se inhibe. Ahora mismo parece que mi presencia le fastidia más que la de esos indeseables.


  —Usted me ha molestado. Ellos no.


  —Usted se lo ha ganado a pulso. En fin, ya se las arreglará con ellos. Y ya iré solucionando por mi cuenta los problemas que se me presenten.


  —Un momento, señor Smith.


  —Diga, sheriff.


  —Le he dicho antes que no me gustan los profesionales del juego. Usted no puede ser una excepción y se va a largar de Duncan. Ustedes siempre traen problemas...


  —Los que llevan problemas son los tramposos, no los profesionales del juego. Y no tolero que se dude de mi honradez ni mi limpieza.


  —Yo no he dudado. Pero en Duncan son yo quien impone la ley...


  —Pues impóngala a quien falte a ella y déjenos tranquilos a los demás.


  —Usted llegó aquí con nombre supuesto, según he podido saber.


  —Nada de nombre supuesto. Eso es algo que saben hasta los negros antes de nacer. He usado un nombre y un apellido que me corresponden.


  —De todas formas...


  —Además, nací en Duncan, y en Duncan me he establecido. He adquirido el rancho de Ray Gibbons... Y el de Wilson Howard.


  —Podía haber empezado por ahí...


  —No tenía por qué decírselo.


  —Como sea, vaya con cuidado conmigo...


  —Y usted conmigo, sheriff. No me gustan las amenazas; y sus palabras huelen precisamente a eso.


  Los dos rancheros asistían a la conversación reflejando asombro.


  Al final intervino Scott para decir:


  —Si con los indeseables que padecemos en Duncan fuese la mitad de severo que pretende ser con Ed Sherman, viviríamos estupendamente.


  Scott, que se había hecho cargo del dinero de los detenidos, preguntó a Sherman:


  —¿Entrego a Copper los dólares que tenían esos fulanos sobre la mesa?


  —¿Y por qué no? Ni ustedes ni yo nos los vamos a quedar.


  Scott mostraba de forma deliberada su desconfianza hacia Copper, logrando que éste se enfureciese.


  —Lo entregaré. Así esos fulanos podrán disponer de pasta para comer y no tendría Duncan que mantenerles, encima de que vinieron a hacer algo sucio, al margen de la ley.


  —¡No me haré cargo de nada que sea dinero! —gritó el de la estrella.


  —Muy bien. Puede entregarlo al juez. Pero nosotros tampoco tenemos por qué quedárnoslo.


  Llegaban de nuevo los tres detenidos tras haber sido atendidos por el veterinario, el cual dijo, dirigiéndose al sheriff.


  —Son quince dólares, a tres por fulano. Y conste que prefiero entendérmelas con animales.


  —Lo comprendo. Ahí van esos quince dólares.


  Pagó el sheriff de su bolsillo, hizo una anotación, y, seguidamente se hizo cargo del depósito que le entregaba Scott.


  —¿Es esto lo que tenían ustedes como resto? —preguntó a los dos tramposos.


  En aquella ocasión quería fastidiar a Scott, mostrando su falta de confianza de aquella manera.


  —No creo que el caballero se haya quedado nada —respondió Wolf con aire de gran dignidad, intuyendo que lo mejor para él era no agravar la situación con desconfianzas o ironías.


  —¿Quién fue el fulano que les contrató para que hiciesen ese sucio trabajo? —chilló el de la estrella.


  —Ya he dicho que si le traen ante nosotros, le reconoceremos. Y no pregunte más hasta que venga un abogado. Conocemos nuestros derechos.


  —¡Todos los indeseables conocen sus derechos, pero no sus obligaciones! Y su obligación es respetar las leyes, como todos...


  —Si respetamos las leyes, ¿para qué diablos iban a servir ustedes, los que las defienden?


  —¡Es lo que me faltaba oír! Describa al fulano que les contrató.


  —Se lo diré delante de nuestro abogado.


  —Da la casualidad de que en todo Duncan no hay un abogado...


  El mismo Wolf, que parecía haber recobrado un cierto sentido del humor, combinado con cinismo, dijo:


  —Pues es raro que anden tan liadas las cosas no teniendo abogados, que son quienes las lían...


  El de la estrella se dirigió a uno de sus ayudantes:


  —Encierra a esos tres, uno en cada calabozo. Y nada de contemplaciones con ellos.


  —Descuide, sheriff.


  El de la estrella se dirigió a Sherman y los dos rancheros:


  —Gracias por haber detenido y traído a esos granujas. Aunque hubiese preferido que los hubiesen barrido con plomo. Ya lo han oído. No se les puede tener lástima.


  —No les he tenido lástima, sheriff. Pero pretendía saber quién anda detrás de todas estas criminales maniobras.


  —¿Y qué ha logrado saber?


  —Ya se lo contaré cuando lo confirme... Buenas noches, sheriff —dijo el joven Sherman.


  Los dos rancheros se despidieron asimismo, dejando al de la estrella sumido en la mayor perplejidad.


  Una vez fuera, tanto Scott como Tussle preguntaron a Edward:


  —¿Nos necesita?


  —Pues no. Me gustaría encontrar a Tom Cassin... Pero aunque le encuentre, la verdad es que no tengo prueba alguna en qué apoyarme para detenerle.


  —Ya lo hemos pensado. El hecho de que unos indeseables den las señas de un determinado individuo, no es suficiente. Puede haber en todo Duncan veinte o treinta fulanos que pueden responder a esas señas personales.


  —Exactamente.


  —¿Quiere decir que hemos perdido el tiempo?


  —No del todo... Pero habrá que esperar.


  Los tres hombres cambiaron entre sí fuertes apretones de manos, y cada uno de ellos marchó en diferente dirección.


  Sherman se quedaba en Duncan mientras ellos regresaban a sus ranchos, los cuales estaban ubicados en diferente sentido de marcha.


  El joven Sherman consultó su reloj.


  Era pronto para retirarse a descansar. Las cosas se habían sucedido con mayor rapidez de la que había podido imaginarse.


  Se hallaba Sherman cerca de la sala de juego de Doris Gint, cuando percibió un ruido leve a sus espaldas, tan leve que sólo fue posible percibirlo por el silencio prácticamente absoluto que dominaba en el lugar.


  Saltó Sherman con rapidez, desenfundando un «Colt» cuando iba aún por el aire.


  Se produjeron dos detonaciones casi en el mismo instante, y el joven Sherman notó el silbar de las dos balas, una de las cuales le rozó cuando aún iba por el aire.


  Al entrar en contacto con el suelo como fin de su felino salto, no se estuvo quieto, sino que dio dos prodigiosos y desconcertantes volteretas.


  No lo hizo caprichosamente, sino para esquivar las balas que forzosamente le dispararían y aprovechar para localizar a sus enemigos.


  Había logrado desconcertar a los tiradores, cuyas balas pasaron más lejos que las primeras.


  Y disparó inmediatamente después, saltando de nuevo tan pronto hubo soltado el primer pildorazo.


  Había descubierto uno de los fogonazos del enemigo, y guiándose por él hizo blanco.


  El traidor atacante se tambaleó, dejó caer el arma y echó a correr.


  Pero solamente dio dos pasos antes de caer pesadamente, quedando inmóvil en el suelo, muerto.


  Edward no tuvo ocasión de comprobar que había hecho blanco, ya que se había visto obligado a saltar nuevamente para esquivar un balazo que le rozó en un hombro.


  Tras el fallo del contrario, disparó él.


  Y experimentó la satisfacción de ver que el individuo se tambaleaba, realizando un esfuerzo por conservar el arma y volver a tirar.


  Fue Sherman quien apretó el gatillo nuevamente, antes de que el otro consiguiera su propósito.


  El individuo, alcanzado en la cabeza, se desplomó muerto, quedando cerca de donde había caído su compinche.


  Sherman se puso en pie, sin enfundar el «Colt», tratando de asegurarse de que no había más enemigos en las cercanías.


  Comprobando tal extremo se acercó a los dos caídos, los cuales se hallaban próximos a la entrada de un estrecho callejón, desde el cual habían iniciado el ataque.


  No le sorprendió descubrir que uno de los fulanos, el último que había caído, era Ken Donald.


  —Si me hubiese hecho caso y se hubiera largado, ahora podría estar respirando tranquilamente a pleno pulmón.


  Pensó si el otro atacante sería Hoot Hudson. Y se acercó a él convencido de que le reconocería.


  Exclamó tan pronto le echó un vistazo:


  —Pues no es él. ¿Quién diablos...?


  Antes de agacharse se cercioró de que estaba solo con los dos cadáveres. Y tan pronto vio de cerca la cabeza del caído, recordó al fulano que le habían descrito el pistolero y los dos asesinos.


  —¡Pues no me gusta! —exclamó, como si estuviese hablando con alguien—. Me habría gustado atraparlo con vida. Aunque la verdad es que no he podido detenerme a tener consideraciones.


  Allí, estaba el pelo rojo, los ojos, que le habían quedado muy abiertos, de un gris verdoso. Y la calva incipiente.


  Se puso en pie Sherman y caminó con apresuramiento en dirección a la oficina del sheriff.


  Este se hallaba tranquilamente sentado en ella.


  —¿Otra vez por aquí, señor Sherman?


  —Otra vez. Parece que soy una pieza codiciada para los asesinos... Los disparos que sin duda ha oído, no los hacían por divertirse.


  Señaló para los dos últimos roces que el plomo candente había señalado en su anatomía.


  —No eran malos tiradores; pero yo soy difícil como blanco.


  —Estará usted hablando en serio...


  —¿Cree que se puede bromear con esto? Por favor, acompáñeme. Los dos que me atacaron han quedado listos para la fosa.


  —¡Diablos! Parece que ha venido usted a complicar las cosas.


  —Sí complicar las cosas es no dejarse cazar y defender uno sus intereses, y la libertad de acción de las personas, pues sí, he venido a complicar las cosas.


  


  


  CAPITULO X


  


  Una vez el cuerpo de Ken Donald y el otro atacante en la funeraria, debidamente instalados antes de proceder al entierro, fue llamado el juez.


  Y al propio tiempo que era llamado él juez, fue llevado Buster Garret, a petición de Sherman, por uno de los ayudantes del sheriff.


  El pistolero, tan pronto se vio ante el cuerpo del pelirrojo de la calva incipiente, afirmó:


  —Sí, precisamente fue este fulano quien nos contrató.


  El sheriff se encaró con Sherman para decirle:


  —¿Ve cómo no había sido cosa de Billy Vernon?


  —Yo sabía que no era cosa de Vernon; pero debía reservarme mi opinión, así como las señas que éste y los otros dos me habían dado sobre el fulano que les había contratado.


  Se llevaron a Garret. Antes de ello, pidió Sherman:


  —Por favor, que los otros dos no puedan hablar con él. Veremos si también reconocen a este individuo.


  —Sí, señor.


  El sheriff señaló:


  —Este individuo tiene un nombre.


  —No lo dudo; pero yo lo ignoro. Y no me interesa saberlo de momento.


  El ayudante del sheriff llevó poco después a los dos tramposos. Uno de ellos quedó fuera y entró el otro.


  El primero en entrar, Barry Lang, no necesitó mirar mucho para decir:


  —Este fulano fue quien nos contrató.


  —¿Y ese otro? —preguntó Sherman señalando el cadáver de Ken Donald. Y dijo:


  —Está casi irreconocible por el balazo de la cabeza; pero pienso que no le he visto jamás.


  —Vea ahora a ese otro...


  —¡Diablos! Este fulano fue el que nos contrató...


  —Es lo que queríamos saber, gracias. De verdad que lamento haberle matado —dijo Sherman.


  —Me gustaría que lo lamentase, pero por otro motivo —criticó el sheriff.


  —No pensará que me gusta matar. De haberme gustado darle gusto al dedo, Ken Donald habría muerto antes. Y Hoot Hudson no estaría lleno de vida.


  Cuando se hubieron llevado a los dos tramposos, preguntó Sherman al sheriff:


  —¿Puede decirme quién era este individuo?


  —Se llama Thomas Cassim. Pero le llamaban Tom, simplemente. Un fulano simpático, divertido. No podía suponer que fuese a terminar así.


  —¿De qué vivía?


  —No se lo pregunté nunca...


  —Tendría algún tío rico... —señaló Sherman.


  —¿Qué quiere decir con eso? ¿Acusa a alguien?


  —Oí decir en algún lugar que el señor Robin Morris tenía por aquí un sobrino que se llamaba Tom Cassim. ¿Puede ser éste?


  El de la estrella respondió de mala gana:


  —Puede ser éste. Y de hecho lo es. ¿Acusa a su tío?


  —¿Cómo voy a acusarlo? ¿Qué pruebas tengo? Al único que puedo acusar es a él, y está muerto... Lo siento, repito.


  —Supongo que lo siente. De haberle podido atrapar vivo le habría estrujado bien, hasta sacarle el aliento —dijo el de la placa.


  —¡Oh, no! Le habría interrogado «paciente y hábilmente». Tal vez habría llevado algún golpe que otro...


  —No tiene usted derecho a hacer ciertas cosas, se está excediendo.


  —¿Acaso tienen éste, y otros como él, derecho a tomarme como blanco de sus balas?


  —No, claro. Pero...


  —Sin peros, sheriff. ¿Cree que lo ha hecho por capricho? ¿Por divertirse?


  —No lo puedo saber...


  —Yo molesto porque parece que he venido a estorbar ciertas maniobras de fulanos que no tienen bastante con nada y se quieren tragar todo. Y aún les parece poco.


  —Concrete...


  —Iré concretando. Hay malestar en Duncan, pero la gente no se unía para defenderse. Parece que yo estoy sirviendo de aglutinante.


  —Claro; comienza usted a adquirir importancia...


  —Eso es algo que lo dirán los demás... Y el tiempo.


  Edward había respondido con burlona seguridad, seguridad que inquietó al de la estrella.


  —Su padre se arruinó hace quince o dieciséis años, ¿no? Perdió su rancho y no sé cuánto más.


  —Lo perdió todo. Y no se arruinó. Lo arruinaron suciamente. Claro que en parte la culpa fue suya por confiar en quienes no se podía confiar... Y también un poco por manirroto.


  —¿Viene usted a vengarle?


  —Nada de eso. Pero si puedo recobrar lo que fue mío, no me dolerá nada hacerlo. Pero lo recobraré con limpieza, no se preocupe.


  —¿Lo de Wilson Howard había sido de su padre?


  —No.


  —Sin embargo, lo ha adquirido.


  —Necesitaba tener una base, un equipo de cow-boys, un lugar en donde comenzar a trabajar... Howard necesitaba vender porque había quien le estaba haciendo la vida imposible.


  —Aquí se habla mucho de esas cosas, demasiado...


  —Yo hablo poco, pero actúo. Lo de Howard está lindando con el pequeño terreno que adquirí a Ray Gibbons. Ahora podré reunirlo todo.


  —¿Conserva el mismo equipo de cow-boys que tenía Howard?


  —Sí; son todos buenos muchachos. Y lo suficientemente duros como para dar la réplica al que se salga de madre.


  —Sin embargo, Howard se hundía, según dicen.


  —Ellos ahora tienen un jefe diferente al que tenían sheriff.


  —Comprendo. Le habrán recibido con auténtica satisfacción.


  —Pues sí. Tengo la impresión de que he caído bien entre ellos.


  —Mi enhorabuena.


  —La considero sincera. Y le doy las gracias, sheriff. Me alegraría que llegásemos a ser buenos amigos. Y ahora, si no me necesita...


  —Me gustaría que hiciera una declaración de lo sucedido y la firmase. Mero trámite.


  Se reunieron con el juez, que estaba haciendo el correspondiente atestado.


  Y marcharon juntos a la oficina del sheriff, en donde el propio Edward escribió y firmó la declaración correspondiente.


  El sheriff dijo:


  —Con esto queda zanjado el asunto. Está bien patente que fueron ellos quienes le atacaron a traición.


  —Pues sí...


  * * *


  Edward, que se había puesto en contacto con los muchachos de su equipo, fue temprano al rancho para hacerse cargo de todo y dar instrucciones al capataz.


  —Estaré fuera unos días en viaje de trabajo. Confío en que no me echarán de menos.


  —Sus instrucciones son claras. Conocemos bien el rancho y el ganado. Cuando regrese habremos quitado la cerca que separa el rancho con el que fue de Ray Gibbons... Un buen sujeto que no ha tenido suerte en la vida.


  —No la tuvo. Y por lo mismo tuve más miramiento con él a la hora de pagarle...


  —Sabemos también que se portó usted estupenda mente con el patrón.


  —Pues aún sabrán más cosas. Anoche le libré de que le desplumaran primero, y le liquidasen después.


  —Durmió aquí. Nos lo ha referido antes de irse en busca de la diligencia. Todos le agradecemos lo que hizo por él. Ha sido bueno con nosotros aunque haya pecado de débil.


  —Sí... Tengan cuidado en mi ausencia. Tras lo sucedido en la sala de juego, intentaron asesinarme y tuve que matar a los fulanos. Uno de ellos era Tom Cassim, el sobrino de Robin Morris.


  —¡Diablos!


  —Ya lo saben. Nada más, muchachos, hasta la vuelta. Confío en ustedes.


  —Puede confiar.


  Tras cambiar apretones de manos con todos los componentes del equipo, marchó a reunirse con los vigilantes a cuyo frente le había puesto Ted Gallup.


  Los cuatro hombres, con los que había cambiado impresiones la tarde anterior, se habían situado estratégicamente en lugar desde el cual podían dominar la iniciación de la ruta que seguiría el ganado de los Bronson, de Jimmy Powell, y de los pequeños rancheros.


  —¿Ha salido ya el ganado?


  —Aún no; pero no pueden tardar. Tienen que aprovechar estas horas en que el sol no molesta aún.


  Los cuatro hombres miraban a Sherman con expresiones que reflejaban la admiración que sentían por él.


  Al fin, uno de ellos se decidió a hablar:


  —Jefe, parece que usted dio duro anoche.


  —Me obligaron a ello.


  —No debe sentirlo. El tal Tom Cassim era un camorrista y provocador. Tenía la protección de su tío y creía que podía atropellarlo todo. En cuanto al otro...


  El hombre señaló un encogimiento de hombros que se podía interpretar como: «Un indeseable menos».


  Otro de los vigilantes, llamado Ben Dixon, dijo entonces:


  —Si Ken Donald cayó anoche, no nos lo encontraremos enfrente cuando ataquen al ganado.


  —¿Piensan que lo atacarán?


  —Seguro.


  —Pero el lugar de Ken Donald lo ocupará otro —dijo otro de los vigilantes, llamado Dick Straser.


  —Si han encontrado otro, sí. Pero no será fácil de encontrar con tanta premura de tiempo. Todos los pistoleros disponibles estos días estaban bajo control del trust —señaló un vigilante llamado Lloyd Owens.


  Peter Turpien, el último de los vigilantes, que había escuchado en silencio, situado en el mejor punto de observación, se llevó la diestra a la frente para que le sirviera de pantalla.


  Y no tardó en señalar en dirección al lugar por donde debía llegar el ganado.


  —Ya lo tenemos ahí. En realidad, lo que veo son los carros, pero tras los carros vendrán las reses.


  —Seguro...


  Pocos minutos después comenzaban a pasar por la senda los carros de los diversos ranchos.


  E inmediatamente después de los carros comenzaron a pasar las reses correspondientes a los más modestos rancheros, los cuales, por acuerdo con Bronson y Powell, marcharían en cabeza para llegar antes al mercado y lograr un mejor precio.


  Sherman, cuando vio que comenzaban a pasar las reses, y se aseguró por los hierros de las que iban en cabeza que se trataba de las que debían proteger, sacó un mapa de la primera parte del recorrido, hecho por él la tarde anterior, y lo mostró a sus hombres.


  —Esto corresponde al primer tercio de la ruta que debe seguir la expedición.


  —Sí. Sabemos el camino de memoria —apuntó Dick Straser.


  —No lo dudo. Yo, prácticamente, lo sé también de memoria; pero no se trata de eso.


  —Usted dirá, jefe.


  —Si seguimos la misma ruta, aunque vayamos separados del camino, corremos el riesgo de ser descubiertos por los salteadores.


  —Es cierto.


  —Entonces, o no atacarán o nos prepararán una emboscada antes de atacar.


  —Eso está bien observado, sí, señor.


  —¿Qué piensa que hagamos?


  —Tenemos una idea bastante clara de quiénes son los que están interesados en apoderarse del ganado.


  —Sí, claro.


  —Gente que tiene la cabeza sobre los hombros, hombres que saben planear las cosas...


  —Admitido.


  —Ellos atacarán en un lugar donde, una vez se apoderen del ganado, puedan llevarlo rápidamente hasta el ferrocarril. Así el ganado desaparece rápidamente y quienes lo han robado, también.


  Los hombres guardaron silencio.


  Mentalmente daban la razón a su jefe, el cual demostraba tener un conocimiento bastante exacto de la gente contra la que tenían que luchar.


  Sherman prosiguió:


  —Llevar el ganado hacia el este es peligroso. El camino es más largo. Y es en donde normalmente se le va a buscar...


  —Así es. Al menos, en donde yo lo buscaría sería el camino de aquí a San Luis.


  —Por eso mismo ellos lo llevarán hacia el oeste. San Francisco puede ser también un buen mercado de ganado.


  —Allí se paga peor que en el Este...


  —A ellos no les preocupa gran cosa lo que puedan sacar por las reses. Esa gente pretende arruinar a los rancheros.


  —Pero si el ganado está asegurado...


  —Ellos tal vez ignoren tal circunstancia; pero si no la ignoran, harán perder el dinero a la compañía aseguradora. Entonces las primas del seguro subirán y cada vez será más difícil asegurar reses.


  Los cuatro hombres, por medio de gestos, admitieron el razonamiento como bueno.


  —Además, el ganado está asegurado por su precio en pasto o tal vez por algo más. Y los rancheros no perderían dinero, pero tampoco ganarían. No ganar dinero en un negocio, equivale a perder.


  —Sí, señor, así es —admitió Ben Dixon.


  —Resumiendo. Si no me equivoco el ataque se producirá en un lugar próximo a una estación que disponga de material para embarcar las reses y hacerlas desaparecer pronto.


  —Creo que no se equivoca.


  —Teniendo en cuenta la ruta a seguir por el ganado, esa estación puede ser Las Cruces.


  Los cuatro hombres aprobaron de nuevo, con sendos movimientos afirmativos de cabeza.


  El lugar idóneo para que ellos ataquen es éste. Y nosotros debemos converger ahí. Eso no quiere decir que descuidemos el resto de la ruta, aunque nuestra vigilancia será hecha a una discreta distancia.


  Terminaba de pasar ya el ganado de los pequeños rancheros y comenzaba a pasar el del rancho de los hermanos Bronson.


  Sherman experimentó no poco asombro al ver que Susan iba con el ganado en cabeza de su hato, junto a su hermano.


  Aquello era una novedad, algo que habrían decidido en el último momento.


  Le hubiera gustado descender a la ruta para saludarles. Pero desistió inmediatamente, diciendo para sí:


  «No. El enemigo puede estar vigilando y no interesa que descubra mi presencia. Y si ignoran que no estoy en Duncan, mejor que mejor...»


  


  


  CAPITULO XI


  


  Fue inútil que Robin Morris buscase a Edward Sherman tan pronto se enteró de que su sobrino Tom Cassim había caído frente al ex jugador profesional.


  La muerte de Cassim obligaba a Morris a hacerse cargo de la dirección del ataque contra la expedición de ganado.


  Y debía apoyarse en Hoot Hudson, ya que Ken Donald había caído muerto junto a Cassim.


  Morris se reunió con Hudson fuera de su rancho, en un lugar convenido previamente.


  Deberían transcurrir bastantes horas antes de ponerse al frente del grupo con el que pensaban apoderarse del ganado expedicionario.


  Hudson, apenas se hubieron reunido, anunció:


  —Todo listo.


  —¿Habrá material suficiente para embarcar todo el ganado?


  —Sí. La Rocke lo ha dejado todo arreglado.


  —Espero que no haya fallo alguno.


  —¿Por qué tenía que darse algún fallo?


  —Anoche fallaron Tom y Ken.


  —Para el tal John Smith, o cómo diablos se llame, se necesitaba más gente. Y haberle preparado una auténtica emboscada.


  Ken Donald aseguró que él se bastaba y se sobraba...


  —Pues ya lo vio.


  —He buscado al tal Smith, que no es Smith, sino Edward Sherman... Y no le he podido encontrar. Es como si me esquivara. Incluso he vigilado su nuevo rancho. Y nada de nada.


  —No creo que ese fulano sea de los que se escondan.


  —¿Entonces...?


  Hoot Hudson señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —¿Quién sabe? Tal vez le han contratado para ir al frente de la expedición...


  —Me gustaría encontrarle allí —dijo Morris con dura expresión.


  —A mí, no. A mí me gustaría tenerle bajo el fuego de mis «Colt», pero estando él amarrado.


  Bob Morris prefirió no responder. Aunque admitió mentalmente que no dejaba de tener un sentido práctico.


  En marcha los dos hombres, dijo Morris:


  —¿Ha salido ya la expedición?


  —Hace más de una hora que se han puesto en marcha.


  —¿Mucha gente?


  —Bastante...


  —¿Has visto si iba con ellos el tal Smith?


  —No. Se lo habría dicho. He visto a los hermanos Bronson, a Jimmy Powell, a Cheraw, a Berkeley, a Johnson... Y cow-boys. Bastante gente, pero llevan demasiado ganado.


  —¿Quién dirige la expedición?


  —No he podido acercarme como para saberlo... A los que he nombrado les he reconocido porque sabía que debían ir. La sorpresa ha sido la chica, pero ella es inconfundible.


  —¿No iría Sherman confundido entre los cow-boys? ¿O en algún carro?


  —Parece que Sherman le preocupa tanto como a mí... —Sí, claro que me preocupa.


  Morris prosiguió diciendo:


  —El jefe natural de la expedición debería ser Cal Bronson. Pero a ése le sobra fanfarronería y le falta clase y genio.


  —¿Y Jimmy Powell?


  —Ese es un pobre diablo... Claro que está Susan Bronson. Esa chica vale de verdad. Pero ni los demás rancheros ni los cow-boys la aceptarían a ella como jefe.


  —¿Y qué importancia puede tener que sea éste o el otro quien dirija la expedición?


  —Según quién la dirija, así habrá que realizar el ataque. ¿O no lo comprendes? —preguntó Morris.


  Hudson señaló un encogimiento de hombros. Y respondió:


  —A mí me da lo mismo. Les arrollaremos antes de que se den cuenta de lo que se les viene encima.


  —Me gustaría saber si Sherman va o no con ellos. Podía ir en uno de los carros...


  —Si Sherman fuese con ellos significaría que han pensado en que pueden ser atacados. Y la sorpresa se pondría difícil.


  —Justamente. Por eso me gustaría saber si va o no. —Está bien. Me adelantaré... Tenemos unos días para saber si el tal Sherman, o Smith, va en la expedición. Y lo sabremos.


  —Mucho cuidado, no vayan a descubrir que se les espía.


  —Tranquilo, no me descubrirán. No he nacido ayer... Y conozco la ruta casi mejor que la palma de mi mano.


  * * *


  La expedición ganadera hizo alto noches más tarde en el lugar que Sherman había calculado, relativamente próximo a la estación de Las Cruces.


  Faltaba bastante para que mediase la noche, cuando uno de los que vigilaban el campamento se acercó a una de las hogueras en torno a la cual estaban los Bronson, Jimmy Powell, dos de los rancheros y algunos cow-boys.


  Anunció:


  —Se acerca un hombre. Lleva un pañuelo blanco en el cañón del rifle y da la sensación de que teme ser descubierto por alguien que no somos nosotros, claro.


  La primera en ponerse en pie fue Susan para decir:


  —Vamos allá a recibirlo. Pero antes de darle paso, que se refuercen todos los puestos de vigilancia, no sea que se trate de una simple estratagema.


  Un ranchero opinó:


  —Bien pensado, señorita Bronson. Basta que vayan dos a recibir al desconocido ese. Los demás reforzaremos los puestos de vigilancia.


  Fue el propio ranchero quien dio instrucciones a los hombres que deberían reforzar la vigilancia.


  Susan se sintió satisfecha.


  De hecho, era ella quien había dirigido la expedición, pero haciéndolo de manera indirecta, como había dado las órdenes en aquella ocasión.


  Era la manera de que los hombres aceptasen el que ella dirigiese.


  Tuvo la chica un presentimiento, y se dirigió con uno de los rancheros a recibir al que se acercaba.


  En tanto, su hermano Caleb y Jimmy Powell, con otros hombres, iban a reforzar los puestos de vigilancia.


  Susan reconoció pronto a Ed Sherman en el que se acercaba.


  Y tomando las normales precauciones, salió a su encuentro, no sin antes indicar al ranchero que la había acompañado:


  —Puede aguardar aquí. Me parece que se trata de Edward Sherman...


  —¿Y si se equivoca?


  —Voy armada y dispararía antes de que él pudiera moverse.


  Cuando se encontraron, los dos jóvenes cambiaron un fuerte apretón de manos.


  —¿Cómo va todo por aquí? —preguntó Ed a guisa de saludo.


  —Va bien. Pero me siento más tranquila al tenerle a usted cerca. Ellos tienen muy buena voluntad, pero carecen de carácter para dirigir.


  Tras corta pausa añadió:


  —Por otra parte, el sentido de competencia nos divide un poco. Contra mi voluntad. Y eso que tanto Powell como nosotros hemos cedido al máximo y ellos tienen todas las ventajas.


  Susan se volvió para hacer xana señal al ranchero, señal que debía tranquilizar a éste.


  —¿Vamos para allá?


  —Encantado de acompañarla.


  —¿Va a quedarse con nosotros?


  —Mi idea es protegerles desde fuera...


  Sherman había quitado el pañuelo del cañón del rifle.


  Y avanzó junto a Susan, arrastrándose, con la habilidad con que lo habría hecho un piel ropa, sin que ella cediese en habilidad para su desplazamiento.


  —Podríamos sorprender un campamento fácilmente —bromeó Sherman.


  —Podemos fundar una banda y dedicarnos a ese «trabajo». ¿Los salteadores no llaman, «trabajo» a sus fechorías?


  —Pues sí. Si se tiene en cuenta que es su medio de vida, no deja de ser un «trabajo» para ellos.


  El ranchero que había acompañado a Susan, reconoció a Sherman, al cual tendió su diestra.


  —Bienvenido, señor Sherman.


  —Gracias. Y conste que no ha sido casualidad.


  —¿Qué sucede?


  —Algo de lo que temíamos en la compañía de seguros —informó el recién llegado.


  —¿Trabaja para la compañía de seguros? —preguntó Susan.


  —Es uno de mis trabajos; me da menos rendimiento que el juego, pero me siento útil a mis semejantes.


  —Me alegro de que lo vea así.


  Mientras hablaban, llegaron al centro del campamento.


  Y el ranchero se despidió de los dos jóvenes para ir a retirar los refuerzos de los diferentes puestos de vigilancia.


  Al quedar los dos jóvenes solos, sonrieron, dando muestra silenciosa de la satisfacción que experimentaban al estar junto a ellos, al sentir que se comprendían mejor por momentos.


  —Van bien a lo que parece...


  —¿Nos protegen desde cerca?


  —No de muy cerca. No debemos correr el riesgo de ser descubiertos por ellos...


  —Comprendo.


  —Claro... Es preferible que seamos nosotros quienes les mantengamos vigilados, bajo control. Y de acercarnos a ustedes, no sería fácil de conseguir.


  —Así pues, tenemos salteadores cerca.


  —Muy cerca. Según mis cálculos, dispuestos para atacar después de la media noche y, como mucho, al ponerse ustedes en camino.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo supongo. Fue lo que calculé al salir... Y todo se va produciendo según mis cálculos.


  —¿Por qué el ataque esta madrugada? ¿Por qué no ayer, o mañana?


  —Porque éste es el lugar adecuado para atacar, llevarse las reses y embarcarlas en Las Cruces, hacia la costa del Pacífico.


  Sherman explicó a la chica cómo había llegado a tal conclusión.


  Y prosiguió:


  —Para confirmar mi hipótesis, uno de los hombres de la compañía se adelantó, siguiendo mis instrucciones. Llegó hasta Las Cruces...


  —¿Resultado positivo?


  —Sí. Hay reservado material ferroviario suficiente para llevar todo este ganado. Ganado que están aguardando entre mañana a última hora, y pasado mañana por todo el día.


  —¡Vaya! Lo tiene todo previsto.


  —Sí... Esa gente sabe planear sus «operaciones».


  —¿Los del trust?


  —¿Qué otros pueden ser? No se trata de una vulgar banda de salteadores, puede estar segura de ello.


  —Lo comprendo... Me alegra mucho que sea usted quien nos proteja. Así me siento más segura —añadió la chica.


  —Para ser mi primer trabajo junto a Ted Gallup, es el mejor que me podría encargar. Me permite protegerla, estar cerca de usted...


  —Bien, me gusta que diga eso...


  —No son simples palabras de cumplido. Es algo de lo que siento...


  Susan sonrió, y dijo, bajando la voz:


  —Yo también me alegro de tenerle cerca, y no sólo por el hecho de que significa una seguridad para nosotros...


  Guardó silencio.


  Las miradas de ambos jóvenes en aquel momento eran más expresivas que las palabras.


  Comenzaban a llegar los hombres que habían ido a reforzar los puestos de vigilancia.


  De los primeros en llegar fueron Caleb Bronson y Jimmy Powell.


  Ambos jóvenes estrecharon calurosamente las manos que les tendió Sherman.


  —Cuando está usted aquí, es por algo importante.


  —Pues sí, tiene lo suyo de importancia. Una veintena de cuatreros están prestos a caer sobre ustedes y llevarse sus reses... Gente dura, bien organizada y dirigida por gente eficiente.


  —¿Quién es esa gente eficiente?


  —Me ha parecido reconocer a Robin Morris, a Hoot Hudson y a un tal La Rocke, jugador de ventaja, pistolero y, según él, avispado hombre de negocios.


  —¿Es posible que Rob Morris arriesgue tanto como para dirigir una banda de salteadores?


  —Bien. La noche antes de su salida quisieron liquidarme, y maté a su sobrino Tom Cassim y a Ken Donald... Parece que era Cassim quien debía dirigir la acción. Al fallar él, ha venido su tío.


  —¿Qué le sucedió con ellos?


  —Simplemente, trataron de asesinarme, me atacaron a traición, y, afortunadamente, fallaron.


  —Pero es absurdo que le atacasen...


  —¿Por qué? Tal vez me consideren su peor enemigo; y era lógico que intentasen barrerme...


  Tras una pausa de transición siguió diciendo Sherman:


  —Ahora lo que importa es coordinar nuestra acción para evitar que esos indeseables se salgan con la suya. Trabajo para la compañía de seguros, llevo cuatro hombres conmigo, y tengo la obligación de protegerles.


  —¿Va a quedarse aquí?


  —No. Pienso que mi acción será más efectiva si la emprendo desde fuera.


  Jerry aprobó tal idea con un movimiento afirmativo de cabeza.


  No porque creyera que fuese mejor para ellos, sino porque no le gustaba ver a Sherman cerca de Susan.


  Aunque no tardó en comprender que las posibilidades de Sherman eran máximas, mientras las suyas, que nunca había sido grandes, iban quedando reducidas a la nada.


  —Pienso que el ataque lo mismo se puede producir a filo de media noche, como a la madrugada, como en el momento de salir... Casi me inclino por esto último... —anunció Sherman.


  Prosiguió hablando, dándoles a conocer sus ideas al respecto, y lo que consideraba mejor en cada caso, según se produjese el ataque.


  Cuando todo estuvo acordado, Sherman se despidió de todos y abandonó el campamento tan sigilosamente como había llegado a él.


  * * *


  Robin Morris y sus hombres que, aunque con grandes dificultades vigilaban el campamento, vieron a Sherman en torno a la hoguera, hablando con los rancheros. Robin, mirando a través de los gemelos, dijo:


  —Aquél es Sherman... Ha ido con ellos y ha ido escondido... Esto cambia nuestros planes...


  Hoot Hudson y La Rocke, que se hallaban a su lado, aprobaron con sendos movimientos de cabeza.


  —El debe ser nuestro principal objetivo. Seguramente ocupará el lugar de máximo peligro. Deberemos cargar con la mayor fuerza por tal lugar... Y habrá mil dólares para quien lo barra...


  Pero como la retirada de Sherman fue sumamente discreta, no pudieron darse cuenta de que el joven, en lugar de retirarse a dormir dentro del mismo campamento, abandonaba éste.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Robin Morris recibió la impresión de que aquella madrugada, los expedicionarios tenían menos prisa en ponerse en camino que la demostrada en las jornadas precedentes.


  Comentó el hecho con Hoot Hudson, el cual dijo:


  —Tal vez comiencen a sentir cansancio. En las primeras jornadas han apretado demasiado.


  —Tal vez...


  Prácticamente con media hora de retraso con relación a otros días, se puso en movimiento la expedición.


  —Demasiada luz. Nos verán llegar con demasiado tiempo... —comentó Hudson.


  —Están demasiado ocupados con la puesta en marcha del ganado. Nos dividiremos y avanzaremos a escondidas hasta rebasar la línea que ya señalé ayer. Luego nos lanzamos sin darles tiempo a nada. Hay que tirar a matar desde el primer momento.


  —Eso es seguro que lo haremos.


  —Y mucho cuidado. No hay que darles tiempo a que nos echen encima el ganado...


  —Está claro... Atacaremos por el centro y los dividiremos. Liquidamos un grupo mientras ustedes entretienen al otro...


  —Exactamente... Y luego vamos todos contra el segundo grupo.


  —Los que quedemos...


  —Los que quedemos, contra los que queden...


  Mientras hablaban los dos hombres, Robin Morris no dejaba de observar, a través de los gemelos, los movimientos de hombres, ganado y carros.


  —No veo a Sherman... Esta neblina...


  —Yo no veo a nadie. Bultos y nada más que bultos. Sé quién es la chica, porque resulta inconfundible...


  —Cuidado con ella. Es un verdadero diablo...


  —Por mí, como se me ponga a tiro, la barreré. En una lucha de éstas no se puede tener miramientos con nadie. Lo mismo mata la bala disparada por un hombre, que disparada por una mujer.


  —Justamente.


  Guardaron silencio los dos hombres.


  Consideró Morris que había llegado la hora de iniciar el ataque, y dio la señal.


  Los hombres comenzaron a moverse como auténticas sombras, llevando cada cual su caballo de las bridas.


  Al llegar a la línea previamente señalada el día anterior, Morris, que iba en cabeza, dio la señal de alto.


  Y fue el primero en montar.


  Cuando vio que todos los hombres se hallaban montados, dio la orden de ataque con un simple ademán.


  Y dio ejemplo lanzando su caballo al galope, ya que desde aquel momento no tenían más remedio que avanzar a pecho descubierto, sin más protección que sus propias cabalgaduras.


  Sin embargo, el avance, rápido, muy rápido, era lo bastante silencioso como para que los atacados no descubriesen su presencia en los primeros momentos.


  Una leve neblina, bastante baja, había comenzado a formarse, favoreciendo los designios de los atacantes.


  Sin embargo, no tardó en darse la alarma entre los expedicionarios.


  Morris dijo para sí:


  —Demasiado pronto... Es como si nos estuviesen esperando...


  Veía, aunque borrosas, las siluetas de los cow-boys que se esforzaban en hacer marchar el ganado, un tanto remiso aún.


  Pero apenas se hubo producido la alarma, los cow-boys, como si estuviesen bien aleccionados, se cubrieron, desapareciendo tras una doble línea cíe reses.


  Morris entonces quiso sorprenderles haciendo el primer disparo por encima del ganado.


  Y recibió la desagradable sensación de que había fallado, como si el blanco elegido se hubiese escondido adivinando su acción.


  La respuesta les llegó inmediatamente en forma de una auténtica rociada de plomo candente.


  Tres de los atacantes sintieron silbar el plomo muy cerca de sus orejas.


  Un caballo resultó alcanzado y su galope se interrumpió bruscamente. Se fue el animal de narices y su jinete, sin tiempo para saltar, salió despedido por encima de las orejas.


  Aquello no les podía arredrar.


  La andanada de plomo había sido nutrida y, sin embargo, ninguno de los salteadores había sido tocado,


  Morris gritó para animarlos:


  —Son pocos y tienen mala puntería. ¡Adelante!


  Tiraron a su vez los salteadores, y cayeron algunas de las reses.


  A pesar de las instrucciones que había dado Sherman, entre los cow-boys y los rancheros se había producido cierta confusión que Morris intuyó y que decidió aprovechar en su favor.


  Marchaban los salteadores en dos filas que, atacando con terrible ímpetu, daban la sensación de que podían cortar la columna expedicionaria en dos, tal como habían proyectado.


  Un salteador sintió que le volaba su sombrero.


  Otro sintió cómo la cabeza le hacía explosión tras el choque de una bala.


  Fue la última sensación que percibió en su vida, que concluía en aquel instante.


  Morris se dio cuenta de que el rifle que había fulminado al salteador era el de Susan, la atractiva pelirroja.


  Y tiró furiosamente contra ella, cuando ya la chica se parapetaba tras una res que cayó fulminada por los disparos del salteador.


  Dos cow-boys y un ranchero, alcanzados por sendas balas, cayeron heridos, abriendo un hueco en las filas de los expedicionarios.


  Morris, atento a todo, se dio cuenta de ello y gritó:


  —¡Allí!


  Se desvió la especie de punta de lanza que formaba la vanguardia de los salteadores.


  Se encontraban ya muy cerca de los expedicionarios y consideraron la victoria como algo que no se les podía escapar.


  * * *


  Edward Sherman y sus cuatro acompañantes se habían ido acercando cautamente hasta ocupar un lugar adecuado para lanzar su ataque.


  Habían tenido que moverse con el máximo cuidado para no ser descubiertos antes de tiempo.


  Y en el instante que había calculado como el idóneo para intervenir, sé hallaban situados a uno de los flancos de los salteadores.


  La aparición de Sherman y los cuatro vigilantes pasó inadvertida en los primeros momentos para los salteadores.


  Pero fue notada por los expedicionarios, los cuales habían llegado a temer que llegasen un poco tarde.


  Edward, tan pronto entró en zona en que el tiro debía resultar eficaz, gritó, dirigiéndose a sus hombres:


  —¡A ellos, que son muchos, pero cobardes!


  Su primer disparo fue para Morris. No tiró a la cabeza, sino a una de las piernas; y repitió el disparo inmediatamente a la misma altura.


  Morris sufrió una crispación al sentir el choque del plomo.


  La segunda bala dio al caballo, y el animal, al sentirse herido, se detuvo en seco, arrojando a su desprevenido jinete por encima de las orejas.


  Sherman advirtió a sus acompañantes:


  —¡Cuidado con ése! ¡Le quiero vivo!


  Prosiguió Sherman disparando contra los salteadores, y lo mismo hicieron sus cuatro acompañantes, los cuales demostraron poseer una demoledora puntería.


  Según las instrucciones que Sherman había dado, comentaron a disparar sobre los hombres que constituían la retaguardia del grupo, dejando la vanguardia sin apoyo y a merced de los expedicionarios, los cuales, por el ejemplo que daba Susan y por la ayuda que recibían, cobraron moral y comenzaron a hacer una oposición efectiva.


  La retaguardia de los salteadores fue barrida casi totalmente casi antes de que sus componentes pudieran disponerse a rechazar el ataque.


  Morris, una vez en el suelo, a pesar del dolor que le producía la herida, se revolvió como una fiera sedienta de sangre.


  Había perdido el rifle en la caída, y echó mano a uno de sus «Colt», disponiéndose a tirar contra Sherman, al cual había reconocido.


  Sentía ansias de matar, aunque fuese lo último que pudiese hacer en vida.


  Sherman avanzaba a caballo, como una flecha, contra él.


  Cuando estuvo seguro de que le tenía bien encañonado, se dispuso a darle al gatillo.


  Sin embargo, el intuitivo Sherman se le adelantaba en décimas de segundo y de un balazo hacía saltar el «Colt» de la mano, produciéndole en la misma una leve herida.


  Cayeron también algunos de los hombres de vanguardia bajo el fuego de los expedicionarios, los cuales se habían ido serenando, logrando que su acción resultase más efectiva.


  Prácticamente en un minuto, segundos más o menos, el grupo de atacantes había quedado reducido a la mínima expresión.


  Convencidos de su fracaso, intentaron huir; pero una hábil y prevista maniobra de los expedicionarios les cerró el paso con un par de carros, desde los cuales les hicieron fuego.


  Y les llegó la conminación de Sherman, el cual gritó con voz potente:


  —¡Quietos ya, o los terminaremos de barrer!


  —¡Si no os barren, os ahorcarán después! —gritó Morris.


  Vacilaron los hombres.


  Sherman, que mantenía encañonado a Morris, situado muy cerca de él, vigilando sus reacciones posibles, gritó a los supervivientes:


  —¡No habrá linchamientos! ¡Al menos, aquí! ¡Será la justicia quien se encargue de vosotros! ¡Seréis llevados a Las Cruces!


  Susan Bronson, que destacó a caballo de entre los expedicionarios, gritó a su vez dirigiéndose a los salteadores que vacilaban:


  —Estáis rodeados, no tenéis probabilidad alguna más que entregándoos. Y mientras hay vida hay esperanza.


  Había sido apresado por uno de los vigilantes el primer salteador que había sido desmontado, y que se había recobrado ya de su momentáneo aturdimiento, producido por la caída.


  Al ver los otros que no era maltratado, dejaron caer las armas y alzaron sus manos por encima de sus cabezas.


  Algunos de los expedicionarios y dos de los vigilantes de Sherman se adelantaron a hacerse cargo de ellos.


  Uno de los rancheros era partidario de exterminar allí mismo a los salteadores, pero bastó una mirada de Sherman para que contuviese un movimiento de violencia que había iniciado.


  Los salteadores fueron desarmados rápidamente.


  Y el propio Sherman, cuando comprobó que estaba todo claro, que era imposible todo conato de resistencia, se preocupó de Morris, al cual obligó a ponerse en pie, cacheándolo a continuación.


  —¡Vaya! Lleva usted un verdadero arsenal, amigo Morris.


  —¡Lo único que siento es no llevar un par de cartuchos de dinamita! Aunque el usarla me hubiese costado la vida.


  —Usted era un «buen» amigo de mi padre, si mal no recuerdo. De esos «buenos» amigos que hicieron todo lo posible por despojarlo, por arruinarlo.


  —Ha venido a vengarse, ¿no?


  —¡Oh, no! He venido a echar raíces en el lugar en donde nací. Me gusta. Y voy a intentar situarme, pero no haciendo cosas sucias, como ustedes.


  —Usted asesinó a mi sobrino... No se lo perdonaré...


  —No soy de los que van pidiendo perdón por la vida, y menos, a indeseables como usted. En cuanto a su sobrino, fue él quien intentó asesinarme cobardemente.


  —Es fácil hablar de alguien cuando está muerto...


  Sherman aferró por la pechera de la camisa a Morris, el cual se mantenía en pie a duras penas.


  —¿Es que duda de mi palabra, indeseable? Fue usted quien dio órdenes a su sobrino y a Ken Donald, para que me asesinaran.


  —¡No es cierto! ¡No fui yo!


  —¿Entonces quién fue? ¿Frank Steele? ¿Charlie West?


  —¿Y por qué habían de ser ellos?


  —Porque su sobrino era uno de los más distinguidos pistoleros del trust. Y porque yo les estorbaba y les estorbo. Mi presencia en Duncan significa el fracaso de sus propósitos de dominio.


  —Sabe usted mucho...


  —Son ustedes muy estúpidos, que no es lo mismo. Se apoyaban en la violencia de sus pistoleros y en el miedo de los demás. Y eso es muy poco para triunfar.


  —De no haber venido usted... —replicó con viveza Morris.


  —¿Ve usted cómo no me equivocaba? De no haber llegado a Duncan alguien que se les hubiera opuesto con energía, ustedes habrían terminado por despojar a los demás.


  Mientras los vigilantes se encargaban de organizar el traslado de los salteadores capturados, Susan y Caleb Bronson, Jimmy Powell y otros rancheros, se acercaron al lugar en donde se encontraban Sherman y Robin Morris.


  —¿Lo conocen? Es el jefe de los salteadores —dijo Sherman.


  —Claro que lo conocemos. Este fulano es el más agresivo de todos los que dirigen el trust... —dijo un ranchero.


  —Tiene un magnífico rancho y bastante ganado; pero le gusta divertirse, derrochar... Y el rancho no le daba para tanto. Por eso se apresuró a formar entre los del trust... —dijo otro.


  —Pues para llegar a poseer ese rancho y ese ganado que metió en el trust, tuvo antes que estafar y engañar a mi padre. Este fue de los que más contribuyeron a su ruina.


  Robin, que se iba sintiendo debilitado por la pérdida de sangre, pidió con suplicante expresión:


  —¿Es que no me van a curar? Me estoy desangrando... Esto que hace conmigo es una ruin venganza. Edward Sherman...


  —Mi padre murió arruinado y desesperado. Si yo me vengase, no haría nada que no debiera hacer. Pero no me vengo. Quiero evitar que otros sean arrollados pomo lo fue mi padre.


  Susan intervino para decir:


  —Y lo ha demostrado evitando la ruina del viejo Gibbons y la de Wilson Howard, a los que ustedes tenían poco menos que estrangulados.


  Caleb Bronson intervino a su vez para decir:


  —Y me dio un buen aviso para evitar nuestra ruina, la cual estaban preparando. No lo niegue, Morris.


  —¿Y para qué voy a negarlo si lo saben ya? —dijo pretendiendo burlarse.


  Pero tornó rápidamente a su tono lastimero para preguntar:


  —¿Pero es que van a dejar que me desangre?


  —Otros han muerto por su culpa...


  —Son los gajes del oficio. Eran pistoleros, ¿no?


  —Y entre nosotros hay tres heridos... Tendrán que indemnizarlos, Morris.


  —¡No sé de dónde! No tengo nada. Todo es de la compañía...


  —Pues pagará la compañía, no se preocupe.


  Se interesó Sherman por el estado de los heridos, y le comunicaron que no era nada grave y que habían sido curados.


  Los mismos que habían curado a los cow-boys heridos, se ocuparon de curar a Robin Morris.


  Después de curado Morris y de haber puesto orden entre el ganado y los carros que formaban la expedición, dijo Sherman a los rancheros:


  —Yo me encargo de dejar a éstos en manos de la justicia en Las Cruces. Y ya veremos lo que se hace con ellos. Luego nos apresuraremos a alcanzarles para reunimos con ustedes. No creo que vuelvan a ser atacados, pero conviene estar prevenidos...


  Susan, sin contar con su hermano, ofreció:


  —Yo les acompañaré, Sherman. Quiero servir de testigo contra estos indeseables, particularmente contra Robin Morris.


  —Me sentiré encantado con ello.


  


  


  CAPITULO XIII


  


  Hoot Hudson había sido uno de los salteadores que había caído fulminado en la lucha.


  Pero no había sucedido lo mismo con La Rocke, el cual había sido apresado vivo, sin que sufriera el menor rasguño.


  Cuando el sheriff de Las Cruces se hizo cargo de los detenidos, el vigilante de la compañía de seguros que había estado en la estación y se había informado de lo referente al material ferroviario reservado al ganado, señaló el hecho de que, posiblemente, había sido La Rocke quien se había encargado de la gestión.


  Y el sheriff, La Rocke, el vigilante que había hecho la gestión, Susan Bronson y Sherman, se presentaron en la estación.


  El encargado de los contratos de material ferroviario para el traslado de ganado reconoció inmediatamente a La Rocke como el hombre que había comprometido el material reservado, para lo cual había adelantado un tercio del importe.


  El contrato había sido firmado a nombre de La Rocke, como propietario de las reses y responsable de su transporte.


  El sheriff se dirigió al detenido para decirle:


  —Esto es muy grave, La Rocke. No puede negar que estaba usted presente en el ataque para apoderarse del ganado.


  —Pues no, sería tonto intentar negarlo.


  —Y el hecho de que sea usted quien haya comprometido el material, firmando el correspondiente contrato, significa que usted es uno de los máximos responsables.


  —De eso, nada. Digamos que soy un empleado que sirve para unas cosas mientras otros sirven para otras. Y yo llevo a cabo bien esas gestiones...


  —¿Y qué lleva a cabo mal?


  —Por ejemplo, actuar en un ataque como el de esta mañana. No se me da bien el empleo de la violencia.


  —Ha dicho usted que era un empleado... ¿De quién?


  —Pues, si quiere que le diga la verdad, no lo sé exactamente. Mi jefe se llamaba Thomas Cassim, aunque todos le llamábamos Tom...


  —¿Se llamaba...?


  —Sí. Lo balearon la otra noche en Duncan. Parece que fue el señor —respondió La Rocke, con bastante desparpajo, señalando a Sherman.


  Sherman confirmó el hecho diciendo al sheriff:


  —Cassim y otro fulano llamado Ken Donald trataron de asesinarme por la espalda. Estos son todos de esa clase de individuos...


  Susan tomó parte en la conversación, diciendo:


  —El tal Cassim era sobrino de Robin Morris.


  —¿Ese fulano que está herido en la pierna?


  —El mismo. Poseía un rancho y ha formado con otros una sociedad ganadera a la cual nosotros llamamos trust. Tratan de ir apoderándose de lo que poseemos los demás, sin reparar en medios...


  El sheriff dirigió a La Rocke una mirada inamistosa y pidió luego a Susan:


  —Prosiga, por favor.


  —Este robo de ganado, que enviaban hacia la costa del Pacífico para hacernos perder sus huellas, es una de sus formas de actuar. Les importaba más poner en peligro nuestra economía, que lo que pudiesen sacar de ese ganado.


  Seguidamente explicó algunos de los procedimientos seguidos por el grupo que capitaneaba Frank Steele, citando los casos del viejo Gibbons, el de Wilson Howard y el enfrentamiento que habían intentado provocar entre Sherman y el propio Caleb Bronson.


  —Es decir, pretendieron matar a mi hermano sin que pareciese cosa de ellos, y sin tener que pagar a un asesino. Menos mal que el señor Sherman no mordió el anzuelo.


  —¡Estos fulanos merecen que se les ahorque sin preguntarles siquiera cómo se llaman! —exclamó el de la estrella.


  Dio el sheriff las gracias al empleado de la estación, empujó a La Rocke haciéndolo salir y dijo:


  —Vamos para allá, que a estos granujas les voy a dar yo su merecido. Y no voy a gastar demasiados papeles y sí bastante cuerda.


  El de la estación preguntó:


  —¿Y qué hago yo con el material ferroviario ese? Es un gasto grande y no tengo empleo de momento para él.


  —Se queda con ese adelanto que pagaron. No puedo hacer otra cosa. Eso le compensará, digo yo...


  Cuando llegaron a la oficina del sheriff, se encontraron con algo desagradable.


  Morris y dos de sus hombres se habían fugado, mientras los restantes habían pagado con sus vidas el intento.


  El ayudante del sheriff y un viejo que le había ayudado en su lucha contra los pistoleros, habían sido heridos y golpeados.


  Se había aglomerado bastante gente a la puerta de la oficina del sheriff.


  Y había sido llamado el médico, el cual terminaba de curar a los dos heridos.


  —Afortunadamente no ha sido grave. Más aparatoso que grave. Dentro de tres o cuatro días estarán completamente bien —informó.


  En el momento en que llegaban el sheriff y sus acompañantes, llegaban también los otros tres vigilantes de la compañía de seguros, atraídos por el ruido de los disparos.


  Sherman se reunió con ellos y con Susan.


  —¿Qué hacemos? —preguntó la chica.


  —Por mi parte considero que debo ir tras Morris y los dos que han logrado huir con él.


  —Yo le acompaño —dijo Susan.


  —No puedo admitir tal cosa. Hay peligro...


  —Por eso mismo. Está en juego mi rancho, mi porvenir... Y no lo van a hacer ustedes todo.


  —Cobramos para eso.


  —Y yo soy la dueña, junto con mi hermano, del rancho y el ganado... Si no me lleva con usted, iré por mi cuenta.


  —Está bien. Parece que es difícil hacer desistir a una mujer.


  Sherman seleccionó a uno de los vigilantes para que les acompañase y ordenó a los otros tres:


  —Ustedes irán tras la expedición hasta entrar en contacto con ella. Deben protegerla hasta destino.


  —No se preocupe. Pueden ir tranquilos por esa parte...


  Se despidieron deseándose suerte mutuamente. Y Sherman, Susan y uno de los vigilantes, se pusieron sobre las huellas de los fugitivos mientras los otros tres hacían galopar a sus caballos para alcanzar cuanto antes a los expedicionarios.


  


  * * *


  Robin Morris, bien auxiliado por los dos pistoleros que habían logrado fugarse con él, realizó un supremo esfuerzo, dispuesto a llegar a Duncan en el mínimo tiempo posible.


  Una vez allí debían preparar la batalla a Sherman y los que estaban con él. No debía importarles para nada el colocarse totalmente, de forma declarada, al margen de la ley.


  Durante el camino no vacilaron en robar caballos cuando comprendieron que los suyos estaban próximos al agotamiento, dejando a éstos lejos de toda ruta para que no pudieran servir de pista a los perseguidores.


  Cuando Morris llegó a Duncan, Frank Steele, Charlie West, Doug Carter y Jerry Davis se hallaban reunidos, preocupados por lo que pudiese haber sucedido, ya que según lo acordado con Morris, éste debería haber telegrafiado empleando determinada clave tan pronto el ganado hubiese sido embarcado hacia la costa del Pacífico.


  Morris echó pie a tierra como pudo, y ordenó a sus dos acompañantes, sudorosos, cansados, cubiertos de polvo:


  —Aguardad aquí. Salgo en seguida.


  —Pero deben venir pisándoles los talones...


  —Tenemos que desaparecer y para eso se necesita «pasta», ¿no? Y a nosotros nos dejaron sin un solo dólar.


  —Dese prisa.


  —A mí me va tanto o más que a vosotros, ¿está claro? Los ojos bien abiertos; y si apareciera aunque sólo fuese la sombra de Sherman, tirad sin miedo...


  No dijo más. Y entrando en el local del trust, pasó a la oficina privada de Davis, en la cual se celebraba la reunión.


  Los empleados habían salido ya tras la jornada de trabajo, y no quedaba más que un guardaespaldas que hacía las veces de vigilante.


  Morris le ordenó:


  —Tú, a la puerta con esos dos. Y los ojos bien abiertos.


  —Sí, señor.


  El aspecto y la actitud de Morris cuando se presentó ante sus compinches, cayó entre éstos como una bomba.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Nos han barrido... Y ha sido Sherman. Nos hemos salvado dos hombres y yo. Y ya veis cómo vengo...


  —Fracasado... —dijo Steele con dura expresión—. ¿Y qué quieres?


  —«Pasta», para poder huir y esconderme. Estoy desenmascarado y si me pillan, me estrujarán fuerte.


  No consideró necesario decir más.


  No convenía a nadie que le pudiesen atrapar y que tuviese que hablar.


  —¿Cuánto? —preguntó Steele para ganar tiempo.


  Sabía bien que era él quien de principio tendría que sacar el dinero. Dinero que luego recobraría o no.


  —Seis mil pavos, ¿qué menos? Somos tres hombres. A mis espaldas, en la compañía, queda bastante más...


  —Eso se va a necesitar para indemnizar el daño que has hecho. Se lo tragarán todo, si queremos tapar tu fracaso —opinó Charlie West.


  Morris comprendió. Estaban dispuestos a abandonarle, pero de forma que no pudiese hablar, que no los pudiese envolver a ellos.


  Jerry se adelantó a decir:


  —Justamente. Has venido a hacernos chantaje y...


  El silencioso Doug Carter, casi a espaldas de Morris, inició un movimiento para desenfundar.


  Morris lo intuyó y fingiendo un dolor repentino, se dejó caer al suelo a la vez que desenfundaba.


  Carter y Morris dispararon casi a un tiempo.


  Pero mientras Carter erró el blanco por el inesperado movimiento del herido, éste dio de lleno en medio del pecho al que había sido su compinche hasta aquel momento.


  La bala disparada por Carter había fallado al cuerpo de Morris, pero se clavó en la garganta de Jerry Davis cuando éste se ponía de pie empuñando el «Colt» que tenía en el cajón.


  Steele gritó, desenfundando a su vez:


  —¿Pero es que habéis perdido la cabeza?


  En la puerta de la calle se produjeron una serie de rápidos disparos, se oyeron gritos, ruido de gente que corría y también el que producían unos cuerpos al caer.


  —¡Lo tenemos ahí! —gritó Morris desesperado.


  —¡Todos contra él! —gritó a su vez Charlie West.


  Giraron todos en dirección a la puerta al oír que alguien se acercaba corriendo. Y las bocas de fuego de sus respectivas armas apuntaron, dispuestos a destrozar al que entrase.


  La puerta se estremeció al impacto de un cuerpo, abriéndose de manera violenta.


  Y los tres hombres dispararon con desesperada furia contra el cuerpo que había quedado a la vista una vez que la puerta se hubo abierto.


  Se dieron cuenta de su error un poco más tarde.


  Quien había abierto la puerta, lanzado por alguien, había sido el pistolero de guardia.


  Y el hombre se estremeció a los impactos del plomo que le enviaban sus jefes.


  Gritó desesperadamente para advertirles, pero era tarde ya.


  Y cuando se derrumbó acribillado, apareció a los atónitos ojos de los indeseables Edward Sherman en persona.


  No fueron precisas palabras para comprender que no habría cuartel por ninguna de las dos partes.


  Y comenzó a silbar el plomo con increíble furia, con espantosa rapidez, sin preocuparse nadie de esconderse, sabiendo que iba a ser inútil.


  La decisión estaba en la habilidad, en la suerte de cada cual.


  Sherman experimentó el roce profundo de una bala y el superficial de otra.


  Y las balas que salieron de su «Colt» resultaron mucho más efectivas, llegando a destino con precisión y contundencia terribles.


  Steele sintió que la cabeza le volaba destrozada y cayó de bruces en el suelo.


  Otro tanto le pasó a Charlie West mientras que Morris, alcanzado en la garganta y en el vientre, se fue doblando lentamente, mirando con espantada expresión a su vencedor.


  Cuando rodó en el suelo estaba ya muerto.


  Junto a Sherman aparecieron el vigilante que le había acompañado y la propia Susan.


  El vigilante quedó inmóvil, contemplando los cuerpos de los caídos a la vez que murmuraba:


  —Parece que se terminó el trust...


  Susan no había podido correr tanto como Edward. Se había dado cuenta de que había sido alcanzado por lo menos por una bala, y se abrazó a él a la vez que decía:


  —¡Estás herido!


  —Justo en medio del corazón... Pero es por la flecha que me has disparado...


  —No bromees. Estás sangrando...


  —Eso no es nada, cariño. Sobre todo si se piensa en que lo malo ha sido barrido. Ahora todo será diferente...


  FIN
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